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Estimados lectores, en este número encontrarán 

en la sección Biodiversidad, la importancia de 

la energía para el desarrollo sostenible y la pro-

clamación de la ONU del año 2012 como  el año 

internacional de la energía sostenible para todos, 

además sobre la reunión internacional de suma 

importancia para “el futuro que queremos”, 

Río+20, y el movimiento social paralelo a esta, 

referido como Cumbre de los pueblos. Después, 

en esta misma sección, otra contribución pre-

senta el análisis de la distribución del género 

Tillandsia en la Península de Yucatán mediante 

un método de la biogeografía cuantitativa y la 

aplicación de otro método que define áreas prio-

ritarias para la conservación. Además, en esta 

sección, se presenta un estudio sobre la diversi-

dad de murciélagos en la Reserva de la Biosfera 

Ría Lagartos, en el cual se caracteriza la comuni-

dad de murciélagos en diferentes tipos de selvas 

en la reserva. En este, se destaca la importancia 

de los murciélagos como dispersores de semillas 

y polinizadores de plantas con flores, ya que 

contribuyen a la regeneración de las selvas y de 

la misma forma son considerados indicadores 

del buen estado de conservación de los ecosis-

temas.   

En la sección de Medicina Veterinaria se pre-

senta un artículo sobre la prevalencia de pulgas y 

su relación con manifestaciones cutáneas en 

perros en el estado de Yucatán. El trabajo expo-

ne que las pulgas de las especies Ctenocephalides 

felis y C. canis fueron las más comunes en los 

perros estudiados, con una prevalencia global de 

48%, y C. felis tuvo mayor prevalencia en los 

perros de Mérida. Esto sugiere que esta última 

especie puede ser la responsable de la mayoría 

de los casos de purito asociada a dermatitis alér-

gica por picadura en perros.  

En la sección Sistemas de Producción se en-

cuentra un ensayo sobre los factores sociales de 

la crianza de animales de traspatio. Se presentan 

los resultados de dos estudios realizados en más 

de 30 comunidades de Yucatán. En esta contri-

bución hubo variación de la producción animal 

en estos sistemas debido a la diferencia en la 

atención a los animales, la población animal, la 

infraestructura, la alimentación, las caracterís-

ticas genéticas, la productividad y la sanidad de 

los animales.  

La sección Transferencia de Tecnología con-

tiene un artículo que documenta la importancia 

de evaluar el efecto de diluyentes sobre la moti-

lidad espermática del semen canino para mante-

nerlo en condiciones óptimas. La motilidad 

espermática mostró un descenso lineal del estado 

fresco a la descongelación y las muestras dilui-

das con el Triladyl presentaron mayor porcentaje 

de muestras viables a la descongelación en com-

paración con las diluidas en Seager. Se concluye 

que bajo las condiciones del estudio, el diluyente 

Triladyl es una buena alternativa para diluir y 

congelar el semen canino.  

En la sección Tópicos de interés se encuentra 

un ensayo sobre la importancia de la meliponi-

cultura en la Península de Yucatán. La informa-

ción recabada en este trabajo incluye la melipo-

nicultura precolombina, sobre los meliponicul-

tores indígenas de la actualidad, las ceremonias, 

rituales y prácticas terapeutas relacionadas con 

la meliponicultura que persisten, se enlistan las 

especies de abejas sin aguijón en México y la 

Península de Yucatán en donde además se indi-

can los nombres científicos de estas abejas y su 

nombre en la lengua maya, se detalla sobre las 

especies de interés económico así como la meli-

ponicultura  contemporánea, su realidad y sus 

expectativas para el futuro. 

La sección Sabes, en este número, dedica su 

espacio al vertebrado más pequeño del mundo, 

una de las novedades evolutivas interesantes 

para la ciencia. Posteriormente, en la sección 

Próximos Eventos se informa sobre algunos de 

las reuniones académicas, en el área de ciencias 

biológicas y agropecuarias, que se realizarán en 

el segundo semestre del año 2012.  

Finalmente, es importante mencionar que cada 

vez se reciben más aportaciones de los 

estudiantes de la licenciatura del Campus de 

Ciencias Biológicas y Agropecuarias de la 

UADY y otras instituciones. En los siguientes 

números, y para las diferentes secciones, el 

Comité editorial de la revista espera recibir más 

contribuciones, tanto de los alumnos de 

licenciatura como de posgrado.  
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Introducción 

 

 La Asamblea General de las Naciones Unidas 

reconoce la importancia de la energía para el 

desarrollo sostenible y por este motivo proclamó 

el año 2012, año internacional de la energía sos-

tenible para todos. Como se sabe, los servicios 

energéticos tienen un profundo efecto en la pro-

ducción, la salud, la educación, el cambio climá-

tico, la seguridad alimentaria e hídrica y los ser-

vicios de comunicación. Es así que el año inter-

nacional de la energía sostenible para todos 

brinda una valiosa oportunidad para profundizar 

la toma de conciencia sobre la importancia de 

incrementar el acceso sostenible a la energía, la 

eficiencia energética y la energía renovable en el 

ámbito local, nacional, regional e internacional. 

La falta de acceso a la energía no contaminante, 

factible y fiable obstaculiza el desarrollo social y 

económico y constituye un obstáculo importante 

para el logro de los objetivos del desarrollo del 

milenio. 

 

En este año también, en el mes de junio, Rio+20 

fue una de las reuniones mundiales más impor-

tantes sobre el desarrollo sostenible de este tiem-

po. Esta es la abreviatura para la Conferencia de 

las Naciones Unidas sobre el Desarrollo Sosteni-

ble que tuvo lugar en Río de Janeiro, Brasil, 

veinte años después de la histórica Cumbre de la 

tierra realizada, también en Río, en 1992. En Río 

+20, los líderes mundiales, junto con miles de 

participantes del sector privado, las organizacio-

nes no gubernamentales y otros grupos, discutie-

ron cómo lograr el desarrollo sostenible y cómo 

mejorar la coordinación internacional para este 

desarrollo.  

 

Paralelamente a la Conferencia de Naciones 

Unidas sobre Desarrollo Sustentable (Río+20) se 

desarrolló el encuentro de la Cumbre de los 

Pueblos con el tema principal de respetar al 

ambiente para que los ciudadanos tengan una 

vida mejor con justicia social y ambiental. Se 

realizaron conferencias para analizar los mega-

proyectos turísticos y mineros, la soberanía ali-

mentaria, el sistema financiero internacional, el 

papel de los trabajadores ante el ajuste estruc-

tural y se pretendió definir la agenda social fren-

te a la crisis de la civilización actual. 

 

Referencias 

 

www.un.org/es/events/sustainableenergyforall/ 

www.un.org/es/sustainablefuture/ 

www.cumbredelospueblos2012.org/ 
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Resumen 

 

En la Península de Yucatán, se encuentran 31 

especies de la familia Bromeliaceae distribuidas 

en diferentes tipos de vegetación. El género más 

diverso es Tillandsia con 21 especies, de las 

cuales cuatro son endémicas. En el presente tra-

bajo, se analizó la distribución del género 

Tillandsia usando técnicas de biogeografía cuan-

titativa para sugerir áreas prioritarias de conser-

vación. Se realizó una revisión bibliográfica 

para obtener los mapas de distribución de 

Tillandsia y se definieron las Unidades Geográ-

ficas Operativas (OGU’s) de ¼ º La x ¼º Lo. Se 

calcularon los índices de diversidad α, β y γ, la 

distribución geográfica de taxones, lista de 

taxones de OGU’s, y se definieron áreas priori-

tarias para la conservación. La diversidad α prom 

fue de 2.67, la diversidad β fue de 0.086 y la di-

versidad γ  fue de 21 especies en 91 OGU’s. La 

estimación de riqueza fue de 24 especies. Se 

sugiere que el clima, la vegetación y la topogra-

fía influyen en la distribución de T. fasciculata 

que es la especie con mayor distribución en el 

área de estudio, mientras que T. maya, T. 

Jaguactalensis y T. maypatti presentaron menor 

distribución y son endémicas. El 43% del total 

de OGU’s presentó un solo taxón y solo el 4% 

presentó siete o más taxones. Se sugieren cinco 

áreas prioritarias para la conservación del género 

Tillandsia en la Península de Yucatán.  

 

Introducción 

 

La familia Bromeliaceae tiene una distribución 

geográfica básicamente Neotropical y esta con-

formada por 2,890 especies incluidas en 56 gé-

neros. México constituye un centro de diversi-

ficación de algunos grupos de bromelias y se 

encuentran registrados 18 géneros y 343 espe-

cies (Ramírez-Morillo et al. 2004). Entre los 

géneros más diversos están Hechtia, Pitcairnia y 

Tillandsia (Ramírez-Morillo et al. 2004). En la 

Península de Yucatán se encuentran 31 especies 

de Bromeliaceae identificadas hasta la fecha, 

distribuidas en diferentes tipos de vegetación 

como matorral costero, selva baja caducifolia, 

selva inundable y manglar (Ramírez y Carnevali 

1999). El género más diverso en la Península es 

Tillandsia con 21 especies, de las cuales cuatro 

son endémicas (Ramírez-Morillo et al. 2004).  

 

Las especies de la familia bromeliaceae son de 

gran valor económico, su variedad de formas y 

colores en hojas y flores permite usarlas orna-

mentalmente, de modo que algunas se cultivan 

para su comercio (Ramírez-Morillo et al. 2004). 

Ecológicamente, tienen la función de formar 

nichos para otros organismos y debido a su ana-

tomía vegetal estas plantas pueden formar en su 

base reservorios de agua que constituyen 

excelentes microclimas donde habitan diversos 

organismos, y también forman asociaciones sim-

bióticas con hormigas  y otros insectos (Moreira 

et al. 2006). Las bromelias culturalmente son de 

interés en la medicina tradicional ya que son 

usadas para el tratamiento de la bronquitis, el 

asma, la tos y el dolor de cabeza (Ramírez-

Morillo et al. 2004). Debido a su gran impor-

tancia es necesario establecer áreas de conser-

vación para asegurar que los procesos de uso y 

cambio del suelo, tala y deforestación no acaben 

con el hábitat y diversidad de estas plantas. 

 

La biogeografía cuantitativa es un método que 

incluye un conjunto de técnicas de análisis y 

permite entender la distribución de especies y 

poder definir áreas de conservación (Munguía y 

Rojas 2001). Así, el objetivo de este trabajo fue 

analizar la distribución del género Tillandsia en 

la Península de Yucatán mediante técnicas de 

biogeografía cuantitativa, para sugerir áreas 

prioritarias de conservación.  
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Materiales y Métodos 
 

 

Área de estudio. La extensión geográfica de la 

Península de Yucatán (Fig. 1) incluye Campe-

che, Quintana Roo y Yucatán. Si bien algunas 

zonas adyacentes, como el norte de Belice y el 

Peten Guatemalteco, forman una unidad bio-

geográfíca con estos tres estados mexicanos, 

dichas áreas se excluyeron del estudio (Ramírez-

Morillo et al. 2004). Los suelos de la Península 

están constituidos por calizas, dolomitas y otros 

materiales calcáreo-arcillosos, poseen un drenaje 

superficial muy pobre, un sistema cárstico de 

drenaje y ausencia de ríos. El clima es tropical, 

caliente y húmedo, con temperaturas medias 

anuales que varían entre 24 y 26ºC. Las lluvias 

son más abundantes en las zonas sureñas y dis-

minuye hacia la parte noroeste (Ramírez-Morillo 

et al. 2004). La vegetación está consti-tuida por 

un mosaico de formaciones vegetales primarias 

y secundarias. La matriz de vegetación está 

conformada principalmente por selvas bajas 

caducifolias, subcaducifolias, subperennifolias y 

perennifolias (Olmsted et al. 1999).  

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1. 

Rebaño de  
 

 

 

 
Figura 1. Ubicación del área de estudio, Península de 

Yucatán, México. 

Mapas de distribución. Se obtuvieron 21  mapas 

de distribución, pertenecientes a las 21 especies 

del género Tillandsia. Los mapas fueron toma-

dos de Ramirez-Morillo et al. (2004), en su obra 

presenta la flora bromeliológica de la zona me-

xicana de la Península de Yucatán y contiene 

mapas de distribución de cada especie. 

 

Definición de las Unidades Geográficas 

Operativas (OGUs) y construcción de la matriz 

de presencia/ausencia. Las OGUs (por sus 

siglas en ingles) fueron conformadas por cua-

dros de ¼ º La x ¼ º Lo, en un mapa a escala, a 

cada OGU se le asignó una combinación de nú-

mero y letra (Fig.2). Se elaboró la matriz de 

datos de presencia/ausencia, se registró con un 

“0” la ausencia y con un “1” la presencia de 

cada taxón en cada OGU. Cuando en alguna 

OGU no se presentaba ninguna especie, se eli-

mino de la matriz de datos. 

 

Figura 2. Definición de las OGU’s  de  ¼ º La x ¼ º Lo. 

 

 

Índices de diversidad. La diversidad α, β y γ 

fueron calculadas. La diversidad α prom se obtuvo 

con la siguiente fórmula (Murguía y Rojas, 

2001): α prom = (ai=1..nai)/n, donde: a = diversi-

dad alfa en la i-ésima OGU y n es el número de 

OGUs en el área de estudio. La diversidad β se 

calculó con la fórmula del índice de Whittaker, β 

= γ /α prom. Para la estimación de la riqueza se 

uso el modelo de Jackknife 1
er 

orden, Jack 1= 

S+L (m-1/m), donde: S= número de especies, 

L= número de especies que se encuentran en una 

sola OGU y m=número de OGUs. 

Biodiversidad  

            6               Bioagrociencias             I 
Vol. 5.  No. 1 

 enero – junio de 2012 



Distribución geográfica de taxones y lista de 

los taxones de las OGUs. Estos dos análisis se 

realizaron confirmando cuidadosamente la ma-

triz de presencia/ausencia y se destacaron los da-

tos más importantes que se observaban en térmi-

nos de las OGUs y de la distribución de las espe-

cies.  

 

Definición de áreas prioritarias para la 

conservación. La definición de áreas prioritarias 

para la conservación fue realizada mediante el 

método de Vane-Wrigth et al. (1991, en 

Munguía y Rojas 2001). Se seleccionó la OGU 

con mayor número de especies, las especies con-

tenidas se eliminaron del análisis y el proce-

dimiento se repitió con las especies restantes que 

no se habían incluido en las unidades ya selec-

cionadas, el procedimiento termino cuando todas 

las especies se encontraban en alguna OGU 

seleccionada y de estas fueron definidas las área 

prioritaria para la conservación.  

 

Resultados 

 

Matriz presencia/ausencia y definición de las 

OGUs. En la matriz de presencia/ausencia el nú-

mero total de OGUs fue de 91. 

 

Índices de diversidad. La diversidad α prom  para 

las 91 OGUs fue de 2.67, una diversidad β de 

0.086 y la diversidad γ fue de 21 especies en 91 

OGUs. La estimación de riqueza fue de 24 espe-

cies. La OGU N14 presentó la mayor diversidad 

α con 13 especies, continuando con  M13 con 11 

especies.  

 

Distribución geográfica de taxones. Las tres 

principales especies que se presentaron en ma-

yor número de OGUs fueron: T. fasciculata, pre-

sente en 43, T. balbisiana, presente en 32, y T. 

brachycaulos que se presentó en 24 (Fig. 3). Las 

especies que tuvieron menor distribución en las 

OGUs  fueron: T. jaguactalensis, T. maya, T. 

maypatti y T. pseudobaileyi ssp-yucatanensis, 

las tres primeras solo se presentaron en una 

OGU, mientras que la ultima se encontró en seis.  

 

De las 21 especies de bromelias del género 

Tillandsia  presentes  en este  trabajo, cuatro son 

endémicas para la Península de Yucatán. 

Tillandsia presentes en este trabajo, cuatro son 

endémicas para la Península de Yucatán. 

 

Dos se presentaron en N14: T. jaguactalesis y T. 

maypatti; en C11 se encontró T. maya; y en 

D23, E18, J8, K15, K16 y M13 se encontró T. 

pseudobaileyi spp. yucatanensis. A pesar de ser 

91 OGU’s en total, estas no tuvieron una gran 

presencia de taxones, ya que por lo general en el 

43% del total de OGUs se presentaba solamente 

una especie, el 19 % contenía 2 especies y el 

10%  3 especies (Fig. 4). 

 

Figura 3. Distribución geográfica, en las OGUs, de los 

taxones del género Tillandsia, en la Península de Yucatán. 

1= T. balbisiana, 2= T.brachycaulos, 3= T. bulbosa, 4= T. 

dasylirifolia, 5= T. elongata var. subimbricata, 6= T. 

fasciculata, 7= T. festucoides, 8= T. flexuosa, 9= T. 

jaguactalensis, 10= T. juncea, 11= T. maya, 12= T. 

maypatti, 13= T. paucifolia, 14= T. polystachya, 15= T. 

pseudobaileyi ssp-yucatanensis, 16= T. recurvata, 17= T. 

schiedeana, 18= T. streptophylla, 19= T. usneoides, 20= 

T. utriculata, 21= T. variabilis. 

 

 

Definición de áreas prioritarias para la 

conservación. Las cinco áreas prioritarias para 

conservación corresponden a las siguientes 

OGUs: N14, L13, K16, D9 y C11 (Fig. 5), dos 

áreas se encuentran en el noroeste de Yucatán, 

dos en el sur de Quintana Roo y una en el este 

centro de Campeche. 

 

Discusión 

 

La riqueza de especies más actualizada para el 

género Tillandsia fue reportada por Ramírez-

Morillo et al. (2004) y analizada en este estudio. 
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El número de especies incrementó (17 a 21) al 

reportado previamente (Campos-Ríos y Chiang-

Cabrera, 2006). Estos autores se basaron en revi-

siones de literatura y en principales colecciones, 

además que consideran especies cuyos nombres 

son aceptados por Ramírez-Morillo et al. (2004) 

que se basaron en recolectas directas, documen-

tación de especies conocidas y de nuevos regis-

tros y nuevas especies.  

 

De acuerdo a los índices de diversidad, las 

OGUs que presentaron mayor diversidad α se 

encuentran ubicadas en la parte sureste de la 

Península, en esta zona las lluvias son más abun-

dantes (Ramírez-Morillo et al. 2004) y los sue-

los predominantes son las rendzinas, caracteri-

zados por ser muy productivos. Así, en esta zona 

se distribuyen los tipos de selvas en especial las 

perennifolias y estos aspectos físicos favorecen 

la presencia de bromelias, ya que estas plantas 

crecen principalmente en regiones con alta pre-

cipitación y suelos fértiles.  

 

La diversidad β indicó que hay alto recambio de 

especies entre OGUSs, esto quiere decir que las 

especies encontradas en las OGU’s son en la 

mayoría diferentes entre sí y la proporción de 

especies exclusivas encontradas es alta, por tan-

to las OGUs son muy diferentes en su compo-

sición de especies. Esto puede deberse a la va-

riación de tipos de vegetación en la Península de 

Yucatán y que engloban una alta diversidad 

florística y estructural como resultado de la 

heterogeneidad del paisaje, mismo que está in-

fluenciado por las diferencias hidrológicas, cli-

máticas y edáficas. 

 

En el conocimiento de la diversidad alfa, beta y 

gamma, se debe considerar en las iniciativas de 

conservación de las plantas a nivel local y de 

paisaje, ya que la persistencia de la riqueza de 

especies en sus hábitats y corredores biológicos 

en un paisaje puede contribuir a la conservación 

de la biodiversidad (Halffter y Moreno, 2006). 

La estimación de riqueza indica que aún falta 

por recolectar tres especies de Tillandsia en la 

Península, por lo que los estudios de biodiver-

sidad en este género pueden enfocarse en la des-

cripción de nuevas especies. 

 
Figura 4. Porcentaje de OGUs de acuerdo a la cantidad de 

especies presentes del género Tillandsia, en la Península 

de Yucatán. 

 

 

 
 
Figura 5. Las áreas prioritarias para la conservación para 

las especies del género Tillandsia, en la Península de 

Yucatán, se resaltan con color verde. 

 

La especie con mayor presencia en las OGUs 

fue T. fasciculata. Esto apoya lo sugerido por 

Ramírez-Morillo et al. (2004), quienes indican 

que esta especie es la que tiene una distribución 

mayor en toda la Península de Yucatán. T. 

balbisiana se presentó en 32 OGUs, siendo la 

segunda con mayor distribución, esto se debe a 

que esta especie se encuentra en todos los tipos 

de vegetación, aunque sus poblaciones no son 

tan grandes (Ramírez-Morillo et al. 2004). T. 

brachycaulos ocupó el tercer lugar de distri-

bución en OGU’s, se encontró en 24, debido a 

que es una de las especies más abundantes de la 
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Península de Yucatán, especialmente en selvas 

bajas caducifolias, aun cuando está presente en 

casi todos los ecosistemas del área. Además esta 

especie tiende a formar colonias grandes, con-

formadas por abundantes individuos y aún no se 

le ha empezado a extraer de su ambiente natural 

con fines ornamentales (Ramírez-Morillo et al. 

2004). T. jaguactalensis, T. maya y T. maypatti 

presentaron la menor distribución, solo se en-

contraron en una OGU, las tres son especies en-

démicas y únicamente se les encuentra en el 

estado de Quintana Roo. T. pseudobaileyi ssp 

yucatanensis también es endémica, sin embargo, 

esta especie se encuentra distribuida en los tres 

estados de la Península. La mayoría del porcen-

taje del total de OGUs presenta solo una especie, 

lo cual pudo influenciar que la diversidad β haya 

sido alta.  

 

Del total de 91 OGU’s, solo se necesitarían 

conservar cinco para proteger a las 21 especies 

de Tillandsia. El uso de OGUs de ¼º La x ¼º 

Lo, permitió definir áreas de conservación no 

muy extensas, que resultan viables económica-

mente, pues si se hubiera delimitado OGUs de 

mayor tamaño, las áreas hubieran sido muy 

extensas y en la mayoría de los casos sería difí-

cil apoyar la conservación de una especie en 

estas áreas, ya que esto demandaría mayor capi-

tal y mano de obra. De las cinco áreas priorita-

rias para conservación dos se encuentran en 

Yucatán, una en Campeche y dos en  Quintana 

Roo, estas dos últimas presentaron una mayor 

cantidad de especies, debido a su ubicación en la 

parte sureste de la Península, donde la precipita-

ción y topografía favorecen la presencia de bro-

melias (Ramírez-Morillo  et al. 2004).  

 

La mayoría de estas áreas a conservar  presen-

taron una alta diversidad α (N14, K16, L13, D9) 

o son sitios de distribución de especies endémi-

cas (C11). Dos áreas prioritarias para conservar 

se ubican dentro de Áreas Naturales Protegidas 

(ANP’s), D9 y L13, ubicadas en la Reserva de la 

Biosfera Ría Celestún y La Reserva de la Bios-

fera de Calakmul respectivamente, por lo que se 

deben gestionar adecuada y continuamente estas 

reservas con el fin de verificar que las poblacio-

nes de Tillandsia se encuentren en buen estado 

de conservación. N14, K16 y C11 no forman 

parte de ningún ANP, y son las que incluyen las 

cuatro especies endémicas por lo que es necesa-

rio que se creen sitios de conservación para evi-

tar que puedan llegar a la extinción. Es muy 

importante conservar todas las especies de 

Tillandsia de la Península de Yucatán, porque 

poseen características que las hacen únicas y 

especiales en comparación con las de mismas 

especies de diferentes áreas. 
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Resumen  

 

Los quirópteros son el segundo orden más diver-

so de los mamíferos y constituyen un grupo im-

portante para caracterizar la diversidad en un 

área, ya juegan un papel ecológico fundamental 

para el mantenimiento de la misma. Este trabajo 

tuvo como objetivo caracterizar la comunidad de 

quirópteros en diferentes tipos de selva en la 

reserva de Río Lagartos, siendo el primer trabajo 

de su tipo para la reserva. Se colocaron 30 redes 

de niebla (12.5 x 2.4 m con abertura de malla de 

38 mm) en seis parcelas mensualmente durante 

un año. Se capturaron 612 individuos de las 

familias Phyllostomidae, Mormoopidae y Ves-

pertilionidae, correspondientes a 15 géneros y 

19 especies, siendo Artibeus lituratus y A. 

jamaicensis las especies más abundantes. En 

julio y agosto se registraron las mayores abun-

dancias. La reserva contribuye con el 51% de las 

especies que componen la quiropterofauna de 

Yucatán. 

 

Palabras clave: quirópteros, redes de niebla, 

Ría Lagartos.  

 

Introducción 

 

Los quirópteros, conocidos comúnmente como 

murciélagos, representan el segundo orden de 

mamíferos más diverso después de los roedores. 

Actualmente, se conocen más de 1,232 especies 

de murciélagos en todo el mundo. En México, 

este orden está conformado por  138 especies 

(Simmons 2005), y en la Península de Yucatán 

con 62 especies (Mac-Swiney et al. 2007). Ha-

bitan prácticamente en todos los ecosistemas y 

se les puede encontrar perchando en túneles, 

cuevas, huecos de arboles, puentes, edificios 

viejos, en las hojas, etc. 

 

Los murciélagos tienen una gran variedad de há-

bitos alimentarios, dependiendo de lo que consu-

men se dividen en seis categorías: insectívoros, 

polinívoros o nectarívoros, frugívoros,  carnívo-

ros, ictiófagos  y  hematófagos. De esta manera, 

estos mamíferos participan  activamente en el 

reciclaje de nutrientes y energía en el ecosis-

tema. Debido a su abundante y alto consumo de 

alimento, los murciélagos actúan como regula-

dores naturales de poblaciones de invertebrados, 

principalmente de insectos como los de la plaga 

del maíz,  y como importantes dispersores de 

polen y semillas de muchas especies de plantas 

(F1g.1 A y B). Por tanto, los murciélagos juegan 

un papel ecológico importante en los ecosis-

temas ya que son los principales dispersores de 

semillas y polinizadores de plantas, ayudando a 

la regeneración de las selvas. Los murciélagos  

son indicadores del estado de conservación de 

los ecosistemas (Kalko et al. 2001). El presente 

trabajo caracterizó la comunidad de murciéla-

gos, analizando la riqueza y abundancia de las 

especies en diferentes tipos de selva en la Re-

serva de la Biosfera Ría Lagartos, Yucatán. 

  

Se le puede encontrar con frecuencia en el inte-

rior de  lagunas  costeras y en la  ría de San Feli 

pe hasta Ría Lagartos, Yucatán, donde son muy 

abundantes. Habita fondos lodosos, arenosos, 

duros, de conchuela y con vegetación variable. 

Durante el día permanece oculto, al oscurecer 

salen a comer y se ven grandes cantidades de 

ellos (Hammond, 1982; Humman, 1999).  

 

 
Figura 1. Especies de murciélagos en Yucatán,                

A= Carollia sowelli  y  B= Pteronotus parnellii.  
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Materiales y métodos 

 

Área de estudio. La Reserva de la Biosfera Ría 

Lagartos se ubica al oriente de Yucatán (21° 37’ 

29.56’’ y 21º23’ 00.96’’ N, 88° 14’ 33.35’’ y 

87° 30’ 50.67’’ O, Fig. 2). La reserva 

(60,347.8271 ha) posee  seis  zonas  núcleo  

(23,681.5558 ha) y una zona de amortiguamien-

to (36,666.2713 ha) y fue declarada área natural 

protegidael 26 de junio de 1979, como Zona de 

Refugio Faunístico. La Reserva, es el primer 

sitio de humedales mexicanos inscrito en la 

Lista de Humedales de Importancia Internacio-

nal de RAMSAR el 4 de julio de 1986 (Progra-

ma  de  Conservación  y  Manejo  Reserva  de  la  

Biosfera  Ría Lagartos, 2007). 

 

El estudio se realizó en las selvas secas a través 

de muestreos mensuales de enero a diciembre 

del 2011. Se usaron 30 redes de niebla (12.5 x 

2.4 m con una apertura de malla de 38 mm) en 

seis parcelas. Las redes permanecieron abiertas 

al atardecer por siete horas por día de muestro 

tratando de evitar los días cercanos a la luna 

llena, ya que la actividad de los murciélagos es 

marcadamente inhibida durante este período. 

Los murciélagos capturados se identificaron de 

acuerdo a claves taxonómicas de Medellín et al. 

(2008) tomando las medidas somáticas como 

longitud total y longitud del antebrazo. 

Figura 2. Mapa de ubicación de la Reserva de la Biosfera 

Ría Lagartos, Yucatán, México.    
 

Resultados 

 

Se capturaron 612 individuos pertenecientes a 3 

familias (Phyllostomidae, Mormoopidae y Ves-

pertilionidae), 15 géneros y 19 especies.  

Phyllostomidae fue la familia que tuvo un mayor 

número de especies (13 especies) y una mayor 

abundancia (582 individuos), seguida por 

Vespertilionidae y Mormoopidae, ambas con 3 

especies. El género Artibeus (Phyllostomatidae) 

fue el más abundante, siendo A. lituratus, A. 

jamaicensis y Artibeus phaeotis las especies más 

abundantes (Tabla 1 y Fig. 3).  

 
Tabla 1. Especies de murciélagos capturadas con redes de 

niebla de enero a diciembre de 2011, en la reserva de la 

biosfera de Ría Lagartos, Yucatán, México.  

 

Familia *Es *Ab 

Mormoopidae Pteronotus davyi 3 

 Pteronotus parnellii 16 

 Mormoops megalophylla 1 

Phyllostomidae Micronycteris schmidtorum 2 

 Mimon cozumelae 1 

 Lophostoma sp. 1 

 Glossophaga  soricina 31 

 Carollia sowelli 24 

 Carollia perspicillata 1 

 Sturnira lilium 23 

 Chiroderma villosum 13 

 Artibeus jamaicensis 160 

 Artibeus lituratus 185 

 Artibeus phaeotis 122 

 Centurio senex 5 

 Desmodus rotundus 14 

Vespertilionidae Myotis keasy 1 

 Rhogeessa aeneus 6 

 Lasiurus ega 3 

*Es= Especie  Ab= Abundancia  

 

Durante julio y agosto se presentó un mayor 

número de individuos debido a que en esos me-

ses hubo lluvias, lo que aumentó la disponibi-

lidad de los recursos alimenticios (Fig. 4).  

 

Discusión  

 

Las 19 especies de quirópteros en la Reserva de 

la Biósfera de Ría Lagartos  representan el 51% 
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de las especies reportadas para Yucatán y el 31 

% para la Península de Yucatán. En otros 

trabajos realizados en áreas naturales protegidas, 

como el de la reserva ecológica El Edén, en 

Quintana Roo, Mac-Swiney (2000) reportó 15 

especies de murciélagos de dos familias y 13 gé-

neros  usando una sola técnica (red de sotobos-

que). 

 

 
Figura 3. Especies de murciélagos con alta abundancia en 

la Reserva de la Biosfera Ría Lagartos, Yucatán, México. 

A= Artibeus jamaicensis y B= Artibeus phaeotis 

 

 
Figura 4. Número de murciélagos (N = 612) capturados 

enero a diciembre de 2011 en la reserva de la biosfera de 

Ría Lagartos, Yucatán, México.  

 

 

En la reserva ecológica Cuxtal, Yucatán, Cer-

vantes (2001) y Ramírez (2005) reportaron ocho 

y once especies, respectivamente, ambos con un 

total de 12 especies pertenecientes a 3 familias. 

Además, Estrella-Martínez (2008) registró 20 

especies, pertenecientes a cuatro familias, en 

Dzibilchaltún y Kabah, Yucatán, usando tres 

técnicas de captura (trampas arpa, red de soto-

bosque y redes de dosel). Considerando lo ante-

rior, la Reserva de la Biosfera de Ría Lagartos, 

contribuye de manera importante a la diversi-

dad de la quiropterofauna de la Península de 

Yucatán.  

 

La selva mediana subcaducifolia manifestó una 

gran riqueza y abundancia de quirópteros. Este 

tipo de selva posee especies vegetales de mayor 

altura que proveen sitios potenciales de refugio 

o percha para murciélagos donde, al mismo 

tiempo pueden alimentarse de flores, frutos u 

hojas (Fleming et al. 1994). Este trabajo permite 

ilustrar la importancia de las selvas de la Reser-

va de la Biosfera de Ría Lagartos como hábitats 

que albergan una importante diversidad de qui-

rópteros, proporcionándoles refugio y alimento.  
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Resumen 

 

El objetivo del presente estudio fue determinar 

la prevalencia de pulgas y establecer su asocia-

ción con manifestaciones cutáneas en perros de 

Yucatán, México. Se estudiaron 200 perros del 

Centro de Control Canino y Felino de Mérida, 

Yucatán, de los cuales se obtuvieron muestras de 

pulgas mediante cepillado corporal en perros. 

Dos especies de pulgas fueron identificadas: 

Ctenocephalides felis (82.0%) y Ctenocephali-

des canis (18.0%). Se encontró una proporción 

de pulgas machos/hembras de 1.0/1.8. La preva-

lencia global de la infestación de pulgas fue 48% 

(96/200). El promedio de pulgas por perro fue 

2.3 (rango 1-14). Las lesiones cutáneas descama-

ción, alopecia e hiperpegmentación no se asocia-

ron con los perros con pulgas; sin embargo, 

éstos presentaron mayor prurito que los que no 

tuvieron pulgas (100% vs. 31.7%, p<0.001). Se 

concluye que C. felis es la pulga más prevalente 

en los perros de Mérida y pudiera ser la respon-

sable de la mayoría de los casos de prurito en los 

perros asociados a dermatitis alérgica a la pica-

dura de pulga.   

  

Introducción 

 

Las pulgas son insectos parásitos del orden 

Siphonaptera, son ectoparásitos hematófagos de 

poca especificidad. Entre las principales pulgas 

que afectan a los animales y al humano se encu-

entra Ctenocephalides felis, la pulga del gato; C. 

canis, la pulga del perro; Pulex irritans y P. 

simulans, la pulga del hombre y Echidnophaga 

gallinacea y Ceratophyllus gallinae, las pulgas 

de las aves. C. felis  y C. canis se encuentran dis-

tribuidos en perros de todo el mundo, sin embar-

go C. canis se restringe a un rango de hospede-

ros limitados, mientras que C. felis parasita a to-

da clase de carnívoros, roedores, conejos y rumi-

antes domésticos. Beck et al. (2005) realizaron 

un estudio para conocer la dinámica de pobla-

ción de las especies de pulgas presentes en pe-

rros y gatos de Alemania, encontrando que el 

81% de los perros y gatos se encontraban infes-

tados de C. felis, 12.5% con C. canis, 1.7% con 

P. irritans. En Georgia, Estados Unidos, las es-

pecies de pulga más frecuentes fueron C. felis 

(61.0%), C. canis (21.2%), 1.7%  con P. Simu-

lans (12.7%) (Durden et al. 2005). En diversas 

provincias de Chile, Alcaino et al. (2002) 

hallaron prevalencias para C. felis de 6.6% a 

80.5%.  

 

Las especies de pulgas más importantes desde el 

punto de vista médico y veterinario en Yucatán, 

México, son C. felis y C. canis (Rodríguez-Vivas 

y Domínguez-Alpizar 1998). Las pulgas son 

hospedadores intermediarios de varios pará-sitos 

y de organismos infecciosos (Shaw et al. 2004). 

Las larvas de las pulgas de los perros 

representan un riesgo en salud pública, puesto 

que tienen hábitos coprofágicos y huevos de 

Dipylidium caninum son ingeridos por las larvas 

de las pulgas. La Dipilidiasis humana, ocurre 

cuando el ser humano (principalmente niños) de 

forma accidental, ingiere pulgas infectadas con 

larvas de D. caninum. Por lo general, la infec-

ción cursa de forma asintomática, aunque en 

infecciones crónicas puede llevar a un síndrome 

de talla baja y/o desnutrición. En los casos asin-

tomáticos se describe malestar general, pérdida 

del apetito, dolor abdominal, diarrea, prurito 

anal, insomnio e intranquilidad; a veces puede 

presentarse urticaria y eosinofilia (Devera y
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Campos 1998). Las pulgas son la principal causa 

de una patología cutánea conocida como derma-

titis alérgica a la picadura de pulga (DAPP). La 

saliva de la pulga contiene aminoácidos, compo-

nentes aromáticos, materiales fluorescentes, po-

lipéptidos y fósforo (Ettinger y Feldman 2005), 

que producen prurito, eritema, pápulas, edema, 

alopecia y descamación, lesiones características 

de una dermatitis alérgica (Scott et al. 2001; 

Alcaino et al. 2002). En diferentes estudios so-

bre la DAPP se menciona que las razas más pre-

disponentes son Chow-chow, Setter, Fox terrier, 

Pekinese y Spaniel (Laffort et al. 2004). 

 

Se ha señalan la importancia de las pulgas en los 

pequeños animales y descrito las prevalencias en 

diferentes áreas de México. Sin embargo, no 

existen reportes de prevalencia en el Sureste de 

México y las lesiones cutáneas que las pulgas 

producen en el perro. El objetivo del presente es-

tudio fue determinar la prevalencia de pulgas y 

establecer su asociación con  lesiones cutáneas 

en perros de Yucatán, México.  

 

Materiales y métodos 

 

Área de estudio. El estudio se realizó en Mérida, 

Yucatán, México (19º 30' y 21º 35' N latitud, 87º 

30' y 90°C 24' O). El clima de esta área es tro-

pical subhúmedo con lluvias en verano. En los 

meses de máxima temperatura esta varía de 35ºC 

a 40ºC y la temperatura promedio es de 26.6 ºC. 

La humedad relativa oscila entre 65 a 95% (la 

media es de 80%) y la precipitación pluvial es de 

950 mm (INEGI 2010).  

 

Animales de estudio. Del Centro de Control 

Canino y Felino (CCCF) de Mérida, Yucatán, 

México se estudiaron 200 perros mayores de 1 

año de edad, diferentes razas y ambos sexos. Los 

animales fueron manejados cuidadosamente con 

ayuda de pasalazos y bozales para su posterior 

inspección física general y de piel, así como para 

la colecta de pulgas.   

 

Obtención de muestras y registro de lesiones 

cutáneas. Para la colecta de pulgas cada animal 

fue cepillado con un peine tipo marfil con ayuda 

de aceite mineral (Fig.1). El cepillado corporal 

de cada perro incluyó la región de la cabeza, tó-

rax, abdomen, cadera y extremidades. Las 

pulgas recolectadas de los peines fueron trans-

feridas a una bolsa de polietileno con cierre her-

mético y transportadas en neveras hasta el labo-

ratorio. A cada perro se le realizó un examen 

físico general y especial de la piel. En el examen 

dermatológico se apreciaron las siguientes lesio-

nes cutáneas: descamación, alopecia e hiperpig-

mentación. Además se observó en cada animal la 

presencia o ausencia de prurito. 

 

 
Figura 1. Recolecta de pulgas en un perro. 

 

Procesamiento de muestras. Para manipular las 

pulgas, las muestras fueron tratadas con ciper-

metrina “spray” y aclaradas en hidróxido de 

potasio al 10%, deshidratadas a través de pasos 

con etanol, conservadas con xileno y montadas 

con bálsamo de Canadá (Rodríguez-Vivas y 

Cob-Galera 2005). Las pulgas fueron contadas e 

identificadas al microscopio a 400x siguiendo 

los criterios de rutina taxonómica (Rodríguez-

Vivas y Cob-Galera 2005). El sexo de las pulgas 

también fue registrado.  

 

Análisis de resultados. Se obtuvo la prevalencia 

de perros positivos a pulgas y perros con lesio-

nes cutáneas. Además, se obtuvo el promedio de 

infestación por pulgas y la proporción de pulgas 

machos/hembras. La asociación entre los hallaz-

gos dermatológicos fue analizada usando X2 con 

un nivel de significancia de p < 0.05. 

 

Resultados 

  

De 200 perros se obtuvieron 468 pulgas, de las 

cuales 384 (82.0%) fueron C. felis (Fig.2) y 84 

(18.0%) C. canis. La prevalencia global de 
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perros infestados fue de 48.0% (96/200). El 

promedio de infestación por perro fue 2.3 (con 

un rango de 1-14). Se encontró una proporción 

de pulgas macho/hembra de 1.0/1.8. En la tabla 

1, se presentan la prevalencia de perros con o sin 

pulgas (C. felis y C. canis) que presentaron pru-

rito, descamación, alopecia e hiperpigmentación. 

Como se puede observar, el prurito fue el único 

signo clínico asociado significativamente a los 

perros con pulgas (100% vs. 31.7%) (p < 0.001). 

 

 
Figura 2. Pulga de la especie Ctenocephalides felis 

 

 

Discusión 

 

La pulga C. felis tuvo mayor prevalencia 

(82.0%) en perros estudiados en Mérida. A nivel 

mundial, varios estudios han descrito prevalen-

cias de perros parasitados con C. felis del 6.6% 

al 81.0% (e.g. Alcaino et al. 2002). En los últi-

mos años, la parasitación de perros con C. felis 

ha incrementado en varias áreas del mundo 

(Durden 2005). En Mérida, el 48.0% de los pe-

rros estudiados presentaron pulgas. La presen-

tación del género Ctenocephalides en perros va-

ría de acuerdo a la época del año y manejo de los 

animales y está influenciada principalmente por 

la humedad, temperatura, sobrepoblación de pe-

rros y la poca higiene. En los climas calurosos, 

la presentación de  DAPP es muy alta y rebasa el 

50% de los problemas de la piel que ocurren en 

los perros. En Yucatán, México, con clima 

tropical subhúmedo con lluvias en verano, hu-

medad promedio anual de 80% y temperatura 

promedio anual de 26 ºC reúne las condiciones 

climáticas para que las pulgas se puedan desa-

rrollar (Rodríguez-Vivas y Domínguez-Alpizar 

1998). Además, las condiciones de salud de los 

perros (confinamiento, falta de control de ecto-

parásitos, contacto con otros perros, etc.) previo 

a su captura o en el CCCF propiciaron la infes-

tación o reinfestación por pulgas. Por otra parte, 

se encontró una relación de 1.0/1.8 de pulgas 

machos y hembras, esto ha sido reportado pre-

viamente ya que las hembras viven más tiempo 

que los machos en sus hospederos, favoreciendo 

con esto a su reproducción y parasitismo 

(Marsall 1981). 

 
Tabla 1. Prevalecia de perros con o sin pulgas 

(Ctenocephalides felis y Ctenocephalides canis) que 

presentaron prurito, descamación, alopecia e hiperpigmen-

tación.  

 
Lesión To Po Ne Pre P 

Prurito 

Sin pulgas 

Con pulgas 

 

104 

96 

 

33 

96 

 

71 

0 

 

31.7 

100 

 

 

0.001 

Descamación  

Sin pulgas 

Con pulgas 

 

104 

96 

 

5 

6 

 

99 

90 

 

4.8 

6.2 

 

 

0.760 

Alopecia 

Sin pulgas 

Con pulgas 

 

104 

96 

 

11 

16 

 

93 

80 

 

10.5 

19.7 

 

 

0.221 

Hiperpigmentación 

Sin pulgas 

Con pulgas 

 

104 

96 

 

4 

6 

 

100 

90 

 

3.8 

6.2 

 

 

0.525 

To= total Po= positivo Ne= negativo Pre= prevalencia  P= 

P<0.05 

 

La pulga C. felis produce en los perros cuatro  

tipos de reacciones inmunes que incluye hiper-

sensibilidades tipo I y IV, respuesta tardía por 

IgE e hipersensibilidad cutánea basófila, donde 

los animales desarrollan una gran respuesta alér-

gica (Morgan, 1999). Aunque C. canis se encon-

tró en el 18.0% de los perros estudiados su para-

sitación produce  también dermatitis alérgica  en 

menos grado que C. felis, pero la coexistencia de 

ambas especies en el perro produce una patolo-

gía más severa (Ettinger y Feldman 2005).  

 

En el presente estudio, la única variable que 

resultó significativa fue el prurito (100%, 96/96). 
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El intenso prurito que produce la pulga, está 

asociado a un número importante de proteínas 

que en su saliva ha sido descrita en diversos es-

tudios y se considera que ocasiona la Dermatitis 

Alérgica a la Picadura de Pulga (DAPP) en 

perros. Este prurito intenso produce en la piel 

del perro, un cuadro clínico asociado a descama-

ción, alopecia e hiperpigmentación (Ettinger y 

Feldman 2005). Por otra parte, 31.7% de los 

perros sin pulgas presentaron prurito, condición 

clínica que pudo estar asociado a otras patolo-

gías cutáneas que son observadas en la región, 

tales como Sarcoptes scabiei, Demodex canis 

(Rodríguez-Vivas et al. 2008) y Malassezia 

pachydermatis (Bolio-González et al. 2009).  

 

Las larvas de las pulgas de los perros represen-

tan un riesgo en salud pública, ya que tienen 

hábitos coprofágicos y pueden ingerir huevos de 

Dipylidium caninum. En Yucatán, Rodríguez-

Vivas et al. (1996), encontraron en perros una 

prevalencia de 52.0% de D. caninum y pusieron 

de manifiesto la importancia de este parásito en 

la salud animal y el riesgo en la salud pública. 

La Dipilidiasis humana, ocurre cuando el ser hu-

mano (principalmente niños) de forma acci-

dental, ingiere pulgas infectadas con larvas de D. 

caninum. Por lo general la infección humana 

cursa de forma asintomática, aunque en infec-

ciones crónicas puede llevar a un síndrome de 

talla baja y/o desnutrición. En los casos asinto-

máticos se describe malestar general, pérdida del 

apetito, dolor abdominal, diarrea, prurito anal, 

insomnio e intranquilidad; a veces puede encon-

trarse urticaria y eosinofilia. 

 

Se concluye que C. felis es la pulga más preva-

lente en los perros de Mérida, Yucatán y se 

considera que pudiera ser la responsable de la 

mayoría de los casos de prurito en los perros 

asociados a DAPP. 
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Resumen  

 

Dependiendo del contexto agroecológico, tecno-

lógico y socio-económico, los sistemas de 

producción pecuaria se clasifican en tecnifica-

dos, semi-tecnificados y tradicional o de traspa-

tio. A nivel mundial, la costumbre de criar ani-

males en el terreno que rodea las viviendas, 

conocida como sub-sistema de producción ani-

mal de traspatio, patio o solar, está muy arraiga-

da en muchos grupos étnicos. En México, prin-

cipalmente en las comunidades rurales, este tipo 

de producción representa una fuente de proteína 

animal para las clases sociales más necesitadas. 

A pesar de la distribución y cantidad de anima-

les en el sistema de traspatio, existen pocos 

estudios en México sobre la productividad y sus 

problemas. Desde hace más de 17 años la Facul-

tad de Medicina Veterinaria y Zootecnia, de la 

Universidad Autónoma de Yucatán, ha hecho 

estudios para identificar aspectos que influyen 

sobre la productividad del sistema con énfasis en 

las enfermedades que afectan a los animales. En 

este trabajo se describen y discuten los resulta-

dos de dos estudios basados en encuestas semi-

estructuradas dirigidas en más de 30 comunida-

des de Yucatán. 
 

Introducción 

 

La cría de animales, como cerdos y bovinos, 

representa una fuente de ahorro y ganancias eco-

nómicas para situaciones de emergencia. La cría 

de animales en el patio de las casas también se 

debe a su uso en festividades religiosas o cum-

pleaños, bodas y bautizos sumamente importan-

tes en la cultura. La generación de productos de 

origen animal en el sistema de traspatio si bien 

no alcanza la producción generada en sistemas 

comerciales, socio-económicamente es de mayor 

importancia por la cantidad de personas que se 

benefician de esta actividad.  

 

La ganadería de traspatio no representa un gran 

gasto económico para las familias que la 

practican. Por ejemplo, las instalaciones emplea-

das son rústicas y de bajo costo construidas con 

materiales de la región, como ramas, tallos y 

hojas de una palma denominada “huano” y con 

ausencia de piso. Uno de los costos importantes 

en la producción animal comercial es la mano de 

obra para su mantenimiento (alimentación, cura-

ciones etc.), que en el sistema de traspatio es 

hecha con inversión mínima y con la partici-

pación de mujeres y niños quienes normalmente 

no laboran fuera de sus domicilios, mientras que 

los hombres salen a trabajar (Gutiérrez-Ruiz, 

2004). 

 

En México diversos estudios indican que un alto 

porcentaje de la población humana mantiene 

animales en los patios de sus viviendas, especi-

almente en las comunidades rurales. En Yuca-

tán, los reportes indican que de 60 al 85% de las 

familias practican la ganadería de traspatio. En 

algunas comunidades alejadas de la capital del 

Estado, los porcentajes están por arriba del 80%, 

por ejemplo Sucilá (Verdugo-Rejón, 1987), mi-

entras que comunidades cercanas a la capital 

presentan porcentajes más bajos, como Texan, 

Tzacala y Noc Ac con 78.4% (Rejón-Avila y 

Segura-Correa, 1997). Algunos estudios señalan 

que hasta el 83% de las viviendas en algunas co-

munidades rurales crían aves (Gutiérrez-Triay et 

al., 2007). 
 

Materiales y métodos 

 

En un estudio sobre prevalencia de enfermeda-

des, se obtuvieron datos mediante la aplicación 

de 217 encuestas semi-estructuradas enfocadas a 

obtener información sobre las características del 

alojamiento, manejo alimenticio y sanitario de 

los animales criados en el traspatio de viviendas 

de 33 comunidades rurales del estado de Yuca-

tán. El Estado se dividió de acuerdo a las cuatro 
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zonas de riego que son: centro, oriente, sureste y 

sur. Se realizo un muestreo proporcional según 

el numero de comunidades existentes en cada 

zona y se incluyeron 14 comunidades de la zona 

centro, 6 de la oriente, 7 de la sur y 6 de la su-

reste. 

 

Un segundo estudio fue realizado en la comu-

nidad de Molas, localizada a 16 km al sur de la 

ciudad de Mérida, en el cual se encuestaron 150 

casas con el mismo objetivo. 

 

La información fue procesada mediante estadís-

tica descriptiva con el programa Epiinfo 6.02. 

 

Resultados y discusión 

 

Atención de los animales 

 

La cría de animales de traspatio es una actividad 

desempeñada principalmente por las mujeres, ya 

que del 57% a  88% de las veces esta fue su 

responsabilidad exclusiva, en 4% fue compartida 

con sus hijos, en 2.8% fue compartida por toda 

la familia y sólo en 1.8% fue realizada por los 

hombres exclusivamente. Se observa una ten-

dencia menor en comunidades que se encuentran 

cerca de la ciudad capital del Estado, lo que 

influye también en el ingreso económico de la 

familia y el hecho de que en comunidades más 

alejadas a los centros urbanos la mujer todavía 

desempeña la mayor parte de su trabajo en su 

casa. El tiempo dedicado a esta actividad es en 

promedio de 0.4 + 0.53 horas a la atención de 

los animales. 

 

Población animal 

 

La cría de animales es una práctica común y 

arraigada,  en 192 de 210 (88.5%) de las vivien-

das se han criado animales siempre, mientras 

que en 17 (7.8%) era la primera vez y en 8 

(3.7%) se práctica de manera ocasional. 

 

Las especies existentes además de pollos fueron 

los pavos con 71.4% (150/210), los cerdos con 

39.5% (83/210), los equinos y ovinos (1.8% de 

las viviendas) y en menor grado los bovinos con 

0.9%. En este estudio el requisito para que se 

incluyeran las viviendas fue que tuvieran crianza 

de pollos. En Molas se encuestaron viviendas 

con la finalidad de determinar las especies exis-

tentes (Tabla 1). 

 
Tabla 1. Especies mantenidas en los traspatios (n=159) de 

una comunidad rural del estado de Yucatán, México. 

 

Especie Frecuencia Promedio Rango 

Gallinas 47.2 6.9 1-73 

Pavos 26.4 6.5 1-25 

Patos 8.8 3.8 1-9 

Bovinos 9.4 2.7 1-10 

Porcinos 6.9 6 1-33 

Equinos 6.9 1.25 1-2 

Ovinos 2.5 3 1-6 

 

Infraestructura 

 

El 88.9% de las casas contaba con gallinero y de 

estos el 61.6% se encontraba en condiciones re-

gulares, el 24.9% estaba en condiciones buenas 

y en el 13.5% las condiciones fueron malas, la 

escala utilizada incluyo condiciones del techo, 

piso, humedad y suciedad. El uso de estas insta-

laciones no es del 100% del tiempo, ya que el 

87% de los entrevistados respondieron que por 

lo menos en algún momento del día las aves 

tenían acceso al exterior, mientras que en mu-

chos casos los gallineros permanecen abiertos 

todo el tiempo y las aves entran y salen a su pre-

ferencia. Se reporta que los gallineros son higie-

nizados cada 53.6 días + 87.81 con un rango de 

0 a 365 días.   

 

Los materiales más comunes empleados para la 

construcción de los gallineros incluyen láminas 

de cartón (59.6%), huano (23.3%), lámina de 

zinc (13.0%). Los principales materiales utiliza-

dos para la construcción de las paredes de los 

gallineros fueron: malla de alambre (28.5%), 

palos (27.5%), piedras (6.7%), mientras que el 

resto tenía una mezcla de materiales diversos. El 

piso de los gallineros fue predominantemente de 

tierra (94.3%), otros materiales del piso inclu-
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yeron cemento, palos y malla de alambre. El 

84.0% (55/65) de las personas que crían aves en 

Molas, Yucatán, cuentan con gallinero para sus 

aves. En esta comunidad se puede observar que 

la mayoría de los gallineros cuentan con malla 

de alambre galvanizado en todas o algunas de 

sus paredes (78.4%), además los materiales 

reciclados incluyen lonas, láminas, maderas, 

palos y estructuras diversas (Fig. 1). 

 

En las 33 comunidades del estado de Yucatán, 

se tiene con respecto a corrales para cerdos, que 

en el 43.7% (36) de las viviendas que criaban 

cerdos, existían corrales, con el 52% de estas en 

condiciones regulares, 36.8% en condiciones 

buenas y en 10.5% fueron malas. Veinte de las 

36 instalaciones para cerdos no contaban con te-

cho, de las 16 que si tenían techo, 11 fueron de 

lámina de cartón y 5 de “huano”. De 47 vivien-

das que mantenían cerdos y no contaban con co-

rraleta, el 70.0% mantenían a sus animales ama-

rrados, 21.3% los tenían sin amarre y 8.5% los 

mantenían de ambas formas. De 83 viviendas 

que criaban cerdos en 86.8% los cerdos no se 

desamarraban nunca, en el 10.5%  si los desama-

rraban y en el 2.6% los desamarran ocasional-

mente. Los corrales fueron limpiados con una 

frecuencia de 33.8 + 98.91 días con un rango de 

0 a 365. 

 

En la comunidad de Molas, se encontró que 

todas las casas con cerdos cuentan con corraletas 

para estos animales (5/5), las condiciones fueron 

buenas (3) o regulares (2), todas contaban con 

piso de cemento y paredes de bloques, los techos 

fueron construidos con láminas de zinc o cartón. 

En Molas, el 60.0% (3/5) de los caballos tiene 

caballeriza y el resto se encuentra amarrado, el 

42.9% (3/7) de las casas que crían bovinos y/u 

ovinos tienen corrales para los rumiantes. La 

mayoría de los corrales están hechos con ma-

deras y piedras (albarrada) y en algunos casos se 

usan parte de los muros colindantes con otros 

predios. 

 

En la mayoría de las viviendas de las comuni-

dades, se utilizaba algún tipo de recipiente para 

alimentar a los animales (77.8- 86.7%) mientras 

que en el resto el alimento se proporcionaba en 

el piso, todas las viviendas proporcionaban agua 

a sus animales en algún tipo de recipiente. Los 

perros reciben su alimento en comederos en 

89.5% (77/86) de las casas y en 10.5% (9/86) en 

el piso. Los caballos y rumiantes son alimen-

tados en comederos, con plantas herbáceas y 

ramón colgado para evitar el pisoteo. Los cerdos 

son alimentados siempre en comederos de 

concreto. 

 

 

	 	

	 	

Figura 1. Tipos de instalaciones para aves encontrados en el traspatio de comunidades rurales del estado de 

Yucatán, México. 
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Acceso al exterior del predio 

 

La mayoría de las aves, 87.0% (pollos y pavos), 

se mantienen libres en algún momento del día y 

de estos la mayor parte tienen acceso a la calle o 

predios adyacentes (Fig. 2). En una comunidad 

cercana a la ciudad de Mérida solamente el 

36.7% (22/60) de las gallinas y 33.3% (12/36) 

de los pavos tienen acceso a la calle de la 

comunidad y otros patios. 

 

Se reporta que en 13.6% (11/83) de las 

viviendas los cerdos tienen acceso a la calle u 

otras viviendas, mientras que en una comunidad 

cercana a Mérida, ningún cerdo tiene acceso a la 

calle u otros predios. El 100% de los gatos y 

68.3% de los perros (80/126) tienen acceso a la 

calle (libres), mientras que los bovinos y ovinos 

sólo salen cuando son vendidos. 

 

 
 
Figura 2. Pavos criollos en calles de una comunidad rural 

del estado de Yucatán, México. 

 

Alimentación 

 

En el caso de las aves, en la mayoría de las 

comunidades estudiadas, el ingrediente principal 

de la alimentación es el maíz (Fig. 3), el cual se 

proporciona junto con alguno de sus deri-vados 

como masa y tortilla, cerca de la mitad de los 

entrevistados proporcionaba alimento comer-cial 

al menos ocasionalmente. La alimentación de las 

aves está basada en alimento comercial mezcla- 

do con sobras de la cocina, 68.8% (55/80) de las 

observaciones. En comunidades cercanas a Mé- 

rida, existe una variación al respecto, proba- 

blemente al abandono de la costumbre de sem- 

brar milpa o sembrar bajas extensiones, en estas 

comunidades, la alimentación de las aves ex- 

clusivamente con restos se observo en 17.5% 

(14/80) de las casas, el alimento comercial solo, 

se proporciona en 13.7% (11/80) de las 

viviendas.  

 

 
 
Figura 3. Alimentación de aves con derivados de maíz y 

Leucaena leucocephala en el sistema de traspatio de 

comunidades rurales del estado de Yucatán, México. 

 

En el caso de los cerdos, el 20.0% de los entre-

vistados indico alimentar a sus animales exclusi-

vamente con alimento comercial, aproximada-

mente el 40% proporcionaba maíz y sus deri-

vados y un porcentaje bajo de 3.5% indico ali-

mentar a los animales con sobras de cocina y 

hierba. En una comunidad cercana a Mérida, el 

72.7% (8/11) de las encuestas indican que se 

proporciona exclusivamente alimento comercial 

a los cerdos y en 27.3% (3/11) se indica que se 

mezcla alimento comercial con sobras de cocina. 

 

Los perros de esta comunidad son alimentados 

en 72.0% (98/136) de las viviendas con desper-

dicios de la cocina, al 22% (30/136) se le pro-

porcionan estos desperdicios y alimento comer-

cial, y en 5.9% (8/136), se ofrece exclusiva-

mente alimento comercial. Los rumiantes de esta 

comunidad son alimentados con hierba o ramón 

(Brosimum alicastrum) y alimento comercial en 

93% (14/15) de las encuestas y sólo en una casa 

se proporcionaba exclusivamente alimento co-

mercial. Los caballos son alimentados con 

hierba o ramón y alimento comercial en 81.8% 

(9/11) de las casas, en 18.2% (2/11) sólo alimen-

to comercial. En cuanto al agua para las aves, el 

82.0% proporciona agua potable a sus animales 
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y el 18% agua de pozo, sin embargo, los recipi-

entes utilizados rara vez se encontraban limpios. 

Para los cerdos, el 100% proporcionaba agua 

potable.  

 

La diferencia se explica por el valor de los ani-

males, encontrándose que aquellos que pueden 

criar cerdos son los que poseen mayores recur-

sos económicos y por ende con agua potable. En 

una comunidad cercana a Mérida, el agua pota-

ble es proporcionada en 95.5% (149/156) de las 

casas, en 3.2% (5/156) se proporciona  agua de 

pozo y en 2 casas se proporciona agua purificada 

a los perros. Este mayor porcentaje de uso de 

agua potable para los animales se explica por la 

condición de esta última comunidad como comi-

saria de la ciudad de Mérida, contando con ma-

yor cantidad de servicios públicos. 

 

Características genéticas 

 

Las gallinas predominantes en los traspatios de 

comunidades rurales del estado de Yucatán son 

las cruzas, conocidas como criollas, encontrán-

dose exclusivamente en 65.4% de las viviendas 

que crían esta aves, 32.7% de las casas mantie-

nen tanto aves criollas como de línea comercial 

(engorda y/o postura), solamente 1.8% de las 

viviendas mantenía exclusivamente aves comer-

ciales siendo estas de tipo engorda. Con respecto 

a los pavos 5.5% se reportó criar aves de tipo 

comercial, siendo el resto criollos. Para los 

cerdos el 79.5% de las familias que criaban este 

tipo de animal, tenían animales cruzados (crio-

llos) (Fig. 4), el 16.9% criaban de tipo comer-

cial y 3.6% criaba ambos tipos de cerdo. 

 

Productividad 

 

De acuerdo a la percepción de las personas en-

trevistadas se observa que en términos generales 

las gallinas de tipo comercial son más produc-

tivas. En cuanto a crecimiento 39.4% piensa que 

son mejores que las criollas, 39.4% que son 

iguales y 23.8% que son peores. Para produc-

ción 35.4% mencionó que son mejores, 40.4% 

que son iguales y 24.2% que son peores que las 

criollas. Los resultados de la encuesta muestran 

datos muy similares para el caso de los pavos. 

De acuerdo a la información recabada en comu-

nidades yucatecas, se encontró que el promedio 

de aves consumidas, por las familias, en un pe-

ríodo de seis meses antes de la aplicación de la 

encuesta fue de 11.4 + 10.34 con un rango de 0 a 

80 aves. La proporción de gallinas y personas 

fue de 3.31 aves/persona.  

 

Con respecto a las aves vendidas se encontró 

que se vendieron en seis meses 6.8 + 7.81 (rango 

0-32) aves por vivienda. En relación a la produc-

ción de huevo, la mayoría de las personas 

(59.5%) mencionaron utilizar los huevos para 

consumo e incubación, 28% para consumo, ven-

ta e incubación, 11% sólo para consumo y una 

minoría para otros fines. 

 

 
 
Figura 4. Cerdos criollos criados en el sistema de traspatio 

en comunidades rurales del estado de Yucatán, México. 

 

En el caso de los cerdos, 91.6% de los criadores 

mencionan que tienen igual o mejor crecimiento 

y producción aquellos de línea comercial con 

respecto a los criollos; sin embargo, en el mismo 

porcentaje mencionó que los cerdos comerciales 

se enferman y mueren igual o más que los crio-

llos. 54.1% de la gente usa sus cerdos para 

consumo de la familia (incluyendo grupos fami-

liares cercanos), 2.9% exclusivamente vende sus 

animales, mientras que el resto (43%), además 

de consumir la carne de sus animales, venden el 

excedente. 

 

Los perros, gatos, caballos y patos se mantienen 

principalmente como mascotas, pollos y pavos 

se usan para autoconsumo y ocasionalmente 

para la venta. Los bovinos y ovinos se crían 
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primordialmente para la venta y obtención de 

recursos. 

 

Sanidad 

 

Existen pocos estudios sobre las  causas especí-

ficas de enfermedad en animales de traspatio. 

Hasta ahora se han aislado virus variantes de 

bronquitis infecciosa en pollos (Gutiérrez-Ruiz 

et al. 2004) y también existe evidencia de diver-

sos mycoplasmas en gallinas (Ramírez-Gonzalez 

et al. 2006) y en pavos de traspatio, así como 

metapneumovirus aviar (Gutiérrez-Ruiz et al. 

2012). También se han aislado Salmonella spp, 

Campylobacter spp y Ornithobacteria rhinotra-

chealae (Gutiérrez-Ruiz et al. 2012) y parásitos 

internos y externos en aves (Gutiérrez-Dulá, 

2009). 

 

En las gallinas de traspatio de  comunidades ru-

rales del estado de Yucatán se encontró que 

menos del 20% de los entrevistados reportó 

haber aplicado alguna vacuna a sus aves. Es pro-

bable que esto en realidad sea más bajo debido a 

que la gente común de las comunidades rurales 

considera como vacunación a cualquier aplica-

ción de medicamento, en algunos casos incluso 

por vía oral. La mitad de los encuestados que 

reportaron aplicación de vacuna a sus gallinas 

no sabían contra que enfermedad, el 20% del 50 

% restante reportó vacunas contra viruela, el 

13.3% aplicación de la triple aviar (Tifoidea, 

Cólera y Newcastle) y otro 10% reportó aplicar 

más de una vacuna.  

 

Con respecto a los pavos el 26.7% de los 

propietarios indicó la aplicación eventual de 

alguna vacuna a sus animales, de estos el 52.9% 

indico la vacunación contra vi-ruela con un 

porcentaje de 30% que no sabía contra que 

enfermedad y porcentajes bajos (5.9 %) que 

reportaron vacunar con la triple aviar o con otra 

combinación de inmunógenos. Para los cerdos 

se mencionó que algunos encuestados aplicaban 

vacunas contra neumonía (12.5%), no se 

determinó el tipo de agente incluido en estas 

vacunas y lo más probable es que se refirieran a 

la aplicación de antimicrobianos mas que a va-

cunas. 

En una comunidad cercana a Mérida, la vacuna-

ción de perros es común (90.6%), la vacuna más 

común es la antirrabica (97.5%). Esto puede de-

berse a las campañas del sector salud que se 

realizan gratuitamente aunque solamente 23% 

de los gatos recibió la vacuna antirrábica. La va-

cunación para otras especies se aplica muy po-

cas veces, 23% para bovinos, 10% cerdos y ga-

llinas, 9%  caballos, 7%  pavos y 0%  para ovi-

nos. La vacuna más común para las aves es la 

del virus de la viruela. La vacuna contra la Rabia 

Paralítica en bovinos, es la más común. Para las 

demás especies los entrevistados no sabían con-

tra que agente se vacunaban. 

 

En las comunidades del Estado de Yucatán, 62% 

de los entrevistados reportó que algún animal se 

había enfermado en el año previo, de 217 obser-

vaciones hechas, 76.5% reportó que habían ob-

servado signos del sistema respiratorio de sus 

aves, 38% reportó viruela, 13.6% problemas del  

tracto gastrointestinal y 21.2% reportaron mu-

erte súbita. Los propietarios han podido observar 

que la muerte de sus animales está relacionada 

con enfermedades respiratorias (22.6%) o de 

estos asociados con viruela (18.9%), probable-

mente porque son las manifestaciones clínicas 

más fáciles de reconocer. 

 

La viruela (Fig. 5) fue reportada por el 83.1% de 

las personas que mencionaron que sus animales 

se habían enfermado en el último año, el 48.1% 

reportó haber observado problemas respiratorios 

(Fig. 5) y sólo el 7.85% citó problemas digesti-

vos. En resumen, la principal casusa de muerte 

señalada por los propietarios fue la viruela com-

binada con problemas respiratorios con 24.5 % 

de mención y la viruela con 16.6% de mención. 

El 12% (10/83) de los encuestados manifestó 

haber visto alguna enfermedad en sus cerdos du-

rante los 12 meses previos a la entrevista, siendo 

los problemas respiratorios los más comunes con 

55% de menciones seguido por afecciones di-

gestivas con 33.3%.  

 

Con relación a las enfermedades, 48.4% de la 

gente entrevistada especula que las aves de tipo 

mejorado se enferman más, 35.4% que se enfer-

man igual y sólo 16.1% que se enferman menos 
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que las criollas Por último para la mortalidad se 

mencionó que 48.4%, especula que se mueren 

más, 37.3% igual y sólo 14.3% que fallecen me-

nos que las criollas. 

 

 

 
 
Figura 5. Lesiones características de viruela aviar 

(izquierda) y senos inflamados con dificultad para respirar 

(derecha) en pavos mantenidos en el sistema de traspatio 

del estado de Yucatán, México. 

 

En la comunidad cercana a Mérida, al cuestionar 

a la gente acerca de enfermedades detectadas en 

sus  animales en los últimos 3 meses, las respu-

estas fueron afirmativas para los pollos en 14.9 

% (11/74), la mortalidad fue reconocida para el 

mismo período por 21.9% (16/73), siendo la 

mayor causa reportada, la relacionada con pro-

blemas respiratorios (36.4%). Para los pavos la 

morbilidad por casa fue de 25.6%% (10/39), con 

una mortalidad por casa de 11.1% (4/36) siendo 

la principal causa las afecciones respiratorias y 

la viruela. No se citaron enfermedades en cerdos 

y borregos, los bovinos tuvieron morbilidad de 

6.7% por casa, los caballos de 18.2% (2/11), los 

gatos  de 4.6% (2/43) y los perros 19% (26/137). 

No hubo mortalidad de acuerdo a los propie-

tarios en bovinos, equinos, porcinos y ovinos. 

Para los perros la mortalidad por casa fue de 

13.6% (18/132), siendo la causa más frecuente 

los accidentes con 26.7% (4/15) y los problemas 

digestivos con 13.3% (2/15). Para gatos se re-

portó mortalidad en 9.5% de las casas (4/42) sin 

identificar las causas. 

 

En ambos estudios se mencionó de manera cons-

tante el uso de “huaxin” (Leucaena leucocepha-

la) y de pimienta en grano (Piper nigrum) para 

el tratamiento de animales enfermos de viruela. 

La desparasitación de los animales en las  comu-

nidades del primer estudio, no fue una práctica 

común, con sólo 21.4% de las personas encues-

tadas contestando que se realizó en algún mo-

mento, la mayoría de los que contestaron afirma-

tivamente, desconocían el producto utilizado. 

 

En la comunidad cercana a Mérida, con respecto 

a las desparasitaciones, sólo en los perros es una 

práctica común puesto que en 60.4% de las vivi-

endas se realizó esta práctica, mientras que sólo 

en el 33.3% de las casas se realizó en los caba-

llos, 25% en bovinos, 17% en gatos, 11% en cer-

dos, 6.3% en gallinas y 5.6% en pavos. Los ovi-

nos no recibieron desparasitación. El alto por-

centaje de perros desparasitados se ve influen-

ciado por una campaña realizada por el sector 

salud, en la cual se utilizó Ivermectina. Para las 

demás especies se desconoce el producto utili-

zado. En 58.6% (89/152) de las viviendas se 

baña a los animales contra garrapatas, los pro-

ductos utilizados son: Organofosforados 72.6% 

(37/51), Amitraz 15.7% (8/51), Cipermetrina 

3.9%  (2/51) y Carbamato con Diflubenzuron 

3.9 % (2/51). 

 

En esta misma comunidad, se obtuvo informa-

ción acerca del manejo de los animales  muertos, 

la mayoría, 75.9% (107/141) indico que los 

desechan en terrenos aledaños, 17.7% (25/141) 

los entierra y 5% los queman. Con respecto al 

manejo del estiércol de los animales, la mayoría 

no realiza alguna actividad (75/120, 62.5%), 

mientras que 33.3% (40/120) lo usa como abono 

y otros lo desechan. La posibilidad de inter-

cambio entre los animales criados en el traspatio 

y los mantenidos en gran-jas de tipo comercial 

existe, el 17.5% (26/149) de los encuestados 

señalaron que algún miembro de la familia 

trabaja en alguna granja de tipo comercial. Es 

importante señalar que el 23.2% (36/155) de los 

encuestados señalaron tener acceso a servicios 

veterinarios, la mayoría de las veces a través de 

consultas en las farmacias veterinarias ubicadas 

en el centro de la ciudad de Mérida.  
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 Resumen 

 

Con el objetivo de evaluar el efecto de dos dilu-

yentes sobre la motilidad espermática y la pro-

porción de muestras viables postcongelación del 

semen canino, se obtuvieron y procesaron 30 

muestras de semen. Cada muestra se dividió en 

dos fracciones iguales, la primera fracción se 

diluyó con el diluyente Seager (grupo Seager, 

n=30) y la segunda fracción con el diluyente 

Triladyl® (grupo Triladyl, n=30). Una vez reali-

zada la dilución, se procedió al enfriamiento, 

equilibrio, envasado y congelación de las dosis 

(pajillas de 0.54 ml, con 50 x 106 espermato-

zoides). La motilidad espermática se evaluó en 

el semen fresco/diluido, en el semen frío (4-

5ºC), y 72 horas después de la congelación, las 

dosis se descongelaron a 37 ºC x 60 segundos. 

La motilidad espermática entre diluyentes en 

cada momento de evaluación se analizó 

mediante pruebas de “t de Student” y la propor-

ción de muestras viables (≥ 50 % de motilidad 

espermática postcongelación) se analizó 

mediante Chi cuadrada. La motilidad espermá-

tica mostró un descenso lineal del estado fresco 

a la descongelación, se encontró la primera 

diferencia en el semen frío (Triladyl = 69.6 %; 

Seager =54.8%; P< 0.05) y posteriormente la 

diferencia fue mayor a la descongelación 

(Triladyl = 35.7%; Seager = 17.2%; P< 0.05). 

Por último se observó que las muestras diluidas 

con el Triladyl presentaron mayor porcentaje de 

muestras viables a la descongelación (46.6 %) 

en comparación con las diluidas en Seager (13.3 

%; P0.05). En conclusión, bajo las condiciones 

del presente estudio el diluyente Triladyl, es una 

buena alternativa para diluir y congelar el semen 

canino. 

 

Introducción 

 

Actualmente, la crianza de perros es una afición  

de mundial. Consecuentemente, la conservación  

del semen y la inseminación artificial (IA) en los 

caninos ha cobrado mucha importancia en la 

práctica veterinaria (Sánchez et al. 2006).  

 

La IA y la conservación del semen son dos 

biotecnologías que solucionan algunos proble-

mas reproductivos (principalmente de apareami-

ento). Asimismo, han permitido conservar y 

manejar la calidad genética de razas caninas. 

Además, la adecuada preservación del semen 

conlleva la posibilidad de transportar el material 

genético a grandes distancias lo que resulta de 

mayor utilidad (Sánchez et al. 2006). 

 

En México, existe escasa información acerca de 

la congelación de semen en caninos y su 

posterior utilización en la IA. Esto se debe a que 

la conservación del semen en perros, ya sea en 

estado fresco o congelado, no es muy fácil de 

lograr. Por un lado, se reporta que existe una 

acción tóxica de los electrólitos procedentes de 

las glándulas paragenitales, sobretodo de la 

próstata, y por otra parte, a la susceptibilidad de 

los espermatozoides a las bajas de temperaturas 

(durante el proceso de enfriamiento y la conge-

lación) específicamente  a la resistencia de la 

membrana plasmática a los daños causados por 

los cambios de temperatura (shock térmico), así 

también por las limitantes en cuanto a la dispo-

nibilidad de los diluyentes más apropiados para 

cada caso. 

 

En Yucatán, la IA en caninos es una práctica 

realizada por un número muy reducido de Médi-

cos Veterinarios, y en general ésta se efectúa 

con semen fresco, lo que resulta en un bajo 

aprovechamiento del potencial productivo del 

semental y de la técnica. Así, el objetivo del pre-

sente estudio, fue evaluar el efecto de dos dilu-

yentes (Triladyl y Seager) sobre la congelación 

del semen canino. 
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Materiales y métodos 

 

El presente trabajo se realizó en las instalaciones 

del Laboratorio de Reproducción Animal de la 

CCBA-UADY. El clima de la región es de tipo 

cálido sub húmedo con lluvias en verano (Aw0). 

La temperatura promedio anual es de 25.8°C, 

con una precipitación pluvial media en la zona 

de 983.8 mm y una humedad relativa entre 75% 

y 80%. 

 

En total se colectaron 30 eyaculados (10 mues-

tras por macho) de tres caninos (Dos Bóxer y un 

Gran Danés) de 2 y 3 años de edad respecti-

vamente, clínicamente sanos. La recolección del 

semen fue se por manipulación digital, y se 

recolectó la fracción espermática del eyaculado. 

Una vez obtenida la muestra se realizó su eva-

luación, considerando los siguientes aspectos: 

 

Volumen: Se determinó por observación directa 

del tubo colector graduado.  

 

Motilidad individual: Se evaluó el movimiento 

progresivo rectilíneo de los espermatozoides por 

observación de una gota semen ubicada entre un 

portaobjetos y cubreobjetos (a 40x); la escala de 

calificación que se utilizó fue de 0 a 100 %.  

 

Concentración: La concentración espermática se 

realizó por conteo en una cámara de Neubauer, 

previa dilución 1:100 de semen en solución sa-

lina con formol al 1%, el resultado se expreso en 

millones de espermatozoides/ml.  

 

Morfología: Los espermatozoides normales o 

anormales se determinaron en placas teñidas con 

Eosina-Nigrosina, contando un total de 100 es-

permatozoides, el resultado se expreso en por-

centaje. 

 

Criterios para la aprobación de una muestra. 

Una muestra se consideró como adecuada para 

su procesamiento cuando cumplía con los sigui-

entes criterios: volumen ≥ 2.0 ml, concentración 

espermática superior a 200 millones de esperma-

tozoides/ml, motilidad espermática mínima del 

70 %, y 80 %, de espermatozoides morfológica-

mente normales (Peña y Linde-Forsberg 2000).  

Procesamiento del semen  

 

Dilución. Cada muestra de semen se dividió en 

dos fracciones iguales, de las cuales una fracción 

se diluyó con el diluyente Seager (Lactosa 11 %, 

glicerol 4 %, yema de huevo 20 %, agua desti-

lada 100 ml, dihidroestreptomicina 100 mg/ml, 

penicilina 1000 UI/ml), la otra fracción se diluyó 

con el diluyente Triladyl® (Minitüb, Germany) 

(Agua bidestilada, Glicerol, Tris, acido cítrico, 

fructosa, Espectomicina lincomicina, tilosina y 

gentamicina) el cual se preparó con 3 partes de 

agua bidestilada, una parte de yema de huevo y 

una parte de diluyente. 

 

El diluente se preparó el mismo día y se reali-

zaron los cálculos necesarios para tener dosis de 

50 millones de espermatozoides (volumen de 

semen X concentración espermática por mililitro 

X porcentaje de motilidad / número de esperma-

tozoides por dosis). 

 

Enfriamiento. El semen ya con el diluyente, se 

trasladó del baño María a un recipiente con agua 

fresca (25-28ºC) y se colocó dentro de un refri-

gerador. El enfriamiento de las muestras se reali-

zó en 2 horas (hasta llegar a 4-5 ºC), posterior-

mente se esperó 2 horas más como tiempo de 

equilibrio, al final de este período se evaluó la 

motilidad espermática. 

 

Envasado y congelación. Las muestras fueron 

envasadas en un cuarto frío (5 °C) en pajillas 

tipo francesas de 0.54 ml; para la congelación 

las pajillas se expusieron en posición horizontal 

por 7 minutos a los vapores de nitrógeno líqui-

do, después de este tiempo se sumergieron den-

tro del nitrógeno líquido (-196 ºC) y se almace-

naron en los termos contenedores. 

 

Evaluación de las muestras postcongelación. 

La motilidad espermática se evaluó 72 horas 

después de la congelación, la descongelación de 

las pajillas se realizó a 37 °C durante 60 según-

dos. Para cada lote de congelación y diluyente 

empleado, se evaluaron tres pajillas y se consi-

deró que cuando dos de ellas presentaban una 

motilidad espermática igual o superior al 50 %, 

la congelación del semen fue exitosa y las mues-
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tras eran viables para su posterior uso (Peña y 

Linde-Forsberg, 2000). 

 

Análisis estadístico. La motilidad espermática a 

los diferentes tiempos entre los diferentes 

diluyentes se evaluaron mediante una prueba de 

t de Student, la proporción de muestras viables a 

la descongelación por los diferentes diluentes se 

analizaron mediante una prueba de Chi-

cuadrada. 

 

Resultados 

 

En la Figura 1 se presentan los porcentajes de la 

motilidad espermática de las muestras diluidas 

con Triladyl y Seager, en estado fresco-diluido, 

frío (precongelado) y a la descongelación. La 

motilidad espermática del semen en estado 

precongelado o frío (4-5 °C), mostró un descen-

so con relación a la motilidad inicial para ambos 

diluyentes; sin embargo, este descenso fue ma-

yor en las muestras diluidas con el diluyente 

Seager (23 % menor) que las muestras diluidas 

con el diluyente Triladyl (9 % menor) la diferen-

cia entre diluyentes (14.9 %) fue significativa 

(P<0.05). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 1.Porcentajes de motilidad espermática de las 

muestras de semen canino diluidas con Triladyl o con 

Seager en los tres momentos evaluados. La diferencia en 

la motilidad espermática en el semen frío y descongelado 

entre diluyentes fue significativa (P<0.05) 
 

En cuanto a la motilidad espermática a la des-

congelación del semen, se determinó un descen-

so mucho mayor que el observado en las mues-

tras antes de congelarlas, la disminución fue 

mayor en las muestras diluidas con Seager (61% 

menor) que en las muestras diluidas con Triladyl 

(42 % menor) en relación a la motilidad en 

estado fresco, la diferencia entre diluyentes 

(18.5 %) en este momento también fue signi-

ficativa (P>0.05). 

 

En la figura 2 se presenta la proporción de 

muestras viables después de la congelación de 

acuerdo al criterio establecido (≥ 50 % de moti-

lidad espermática), se observó que las muestras 

de semen diluidas con Triladyl presentaron ma-

yor porcentaje de muestras congeladas con éxito 

en comparación con las muestras diluidas con 

Seager, la diferencia fue del orden de 33 % 

(P0.05). 
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Figura 2.Proporción de muestras viables ( 50 % de 

motilidad espermática) a la descongelación del semen 

canino diluidas con los diluyentes Triladyl y Seager 

(P<0.05). 

 

Discusión 

 

La motilidad espermática o sobrevivencia esper-

mática de las muestras de semen presentó una 

disminución importante durante el procesami-

ento, el primer descenso se observó en el semen 

frío (a 5 °C), y se fue para ambos diluyentes. La 

reducción en la sobrevivencia de los espermato-

zoides, ha sido también observada en el procesa-

miento de semen en otras especies y es conside-

rada como normal dentro del procesamiento del 

semen (Palacios 1994). 

 

Palacios (1994) reporta que el descenso de la 

temperatura por debajo de los 20 °C, ocasiona 
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que el espermatozoide presente cambios biofísi-

cos, principalmente en la membrana plasmática, 

lo que puede afectar significativamente su sobre-

vivencia. En el procesamiento de semen canino, 

también ha sido observada esta reducción de la 

sobrevivencia, Camacho y Ochoa (1999) repor-

tan una sobrevivencia de 32.7  11.9 % en se-

men diluido y conservado a 5 °C; por otro lado, 

Gunzel (1986), reporta un porcentaje de sobre-

vivencia espermática en semen diluido y alma-

cenado a 5°C durante un tiempo de 24, 48 y 72 

horas de 71.1 %, 65.8 % y 56.5 % respectiva-

mente.  

 

La sobrevivencia espermática en el semen a 5 °C 

(semen precongelado), tanto de las muestras di-

luídas en Triladyl como en Seager del presente 

estudio, son superiores al porcentaje reportado 

por Camacho y Ochoa (1999) y son similares a 

los reportados por Gunzel (1986). La diferencia 

en la sobrevivencia observada en este estudio 

comparada con la reportada por Camacho y 

Ochoa (1999) pudo deberse a diferentes criterios 

de evaluación, o bien a diferentes condiciones de 

manejo durante la dilución y almacenamiento, 

incrementando el porcentaje de células dañadas 

durante este proceso. 

 

En el presente estudio, el proceso de conge-

lación también provocó un efecto detrimental 

sobre la motilidad espermática (sobrevivencia 

espermática), comparado con la motilidad inicial 

y la motilidad del semen precongelado en las 

muestras de ambos diluyentes (Triladyl y 

Seager). Este efecto ha sido observado por dife-

rentes investigadores y se considera normal de-

bido a los procesos por los que tienen que atra-

vesar el espermatozoide, específicamente al cho-

que térmico, así como a la formación de cristales 

intra y extracelularmente durante la congelación 

(Palacios et al. 1994).  

 

En la congelación del semen canino también se 

ha reportado esta reducción de la sobrevivencia 

de los espermatozoides, Kong et al. (1999) re-

portan una reducción en la sobrevivencia esper-

mática del 70 % en semen fresco al 50 % en se-

men postcongelación, este porcentaje de sobre-

vivencia postcongelación es considerado como 

bueno ya que presento un porcentaje de fer-

tilidad del 80 %. Por otro lado Ivanova-Kicheva 

et al. (1997), reportan un porcentaje de sobrevi-

vencia espermática en caninos del 36.8 % en se-

men descongelado, asimismo reporta altos por-

centaje de espermatozoides con el acrosoma 

intacto. Yurdaydin y Kotzab (1987), reportan un 

porcentaje de sobrevivencia a la descongelación 

del 46.25 %, considerándose estos porcentajes 

como adecuado para la utilización en IA. Sin 

embargo, estos porcentajes son inferiores al re-

portado por Silva et al. (1996), los cuales 

reportan un porcentaje de sobrevivencia esper-

mática del 60 % y un porcentaje de fertilidad del 

60 %. 

 

En cuanto al porcentaje de muestras viables (do-

sis con  50 % de motilidad espermática) a la 

descongelación del presente estudio, se puede 

observar que el semen diluido con Triladyl 

presentó una mayor proporción de muestras via-

bles en comparación a las diluidas con el dilu-

yente Seager (Figura 2). Esta variación, se puede 

deber a la diferencia en la concentración de gli-

cerol (4 % Seager y 7 % Triladyl), y de otros 

componentes del diluyente, como pueden ser las 

substancias buffer y los azucares (Sánchez et al. 

2006), esta mejor propiedad del diluyente 

Triladyl para mantener mejor sobrevivencia 

espermática se confirma por los resultados de 

Szasz et al. (2000), quienes utilizaron el 

diluyente Triladyl para la criopreservación del 

semen canino y obtuvieron un porcentaje de 

fertilidad del 57%. Asimismo el diluyente 

Triladyl ha demostrado una buena protección del 

semen durante la congelación del semen en 

diferentes especies de animales, y en el presente 

estudio confirmo esta superioridad en compara-

ción del diluyente Seager. 

 

 

Conclusión 

 

 

Bajo las condiciones del presente estudio los 

resultados obtenidos muestran que el diluyente 

Triladyl, es una buena alternativa para diluir y 

congelar el semen canino. 
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Introducción 

 

Un recurso de gran importancia en los trópicos 

del mundo, son las abejas sin aguijón que repre-

sentan “salud ambiental” para los ecosistemas 

donde habitan y equilibrio en la medida que par-

ticipan activamente en los procesos de polini-

zación de la mayoría de las plantas con flores. 

Además, estas abejas son el soporte de la cadena 

alimentaria que le da sentido al complejo y frágil 

equilibrio de la vida en selvas y bosques tropica-

les y subtropicales. 

 

Las abejas sin aguijón tienen una distribución 

pantropical, pero el mayor número de especies 

se encuentra concentrado en el extenso territorio 

sudamericano, donde está presente la mayor di-

versidad de estos insectos (más de 300 especies) 

(Ayala 1999). En su interacción con el hombre, 

las abejas sin aguijón pueden considerarse un 

equivalente de lo que han significado las abejas 

del género Apis en los continentes europeo, asiá-

tico y africano, que en muchos casos este, las ha 

hecho parte importante de su alimentación y 

proveedoras de recursos básicos insustituibles en 

la medida que la miel y la cera de estos insectos 

tuvieron, y aún tienen múltiples aplicaciones en 

la vida doméstica y económica de las sociedades 

humanas que conservan su cultura. 

 

Meliponicultura precolombina 

 

El manejo de las abejas nativas sin aguijón, en 

forma sistematizada, parece haber sido una prác-

tica de las culturas prehispánicas avanzadas de 

Mesoamérica. Las tribus indígenas de América 

del Sur, por sus características primitivas de re-

colectores y cazadores nómadas, hasta donde se 

tiene noticia, fueron exclusivamente recolectores 

de los nidos establecidos en el bosque para la 

obtención de los productos de las abejas  como 

la miel, el polen, y el cerumen (cera), etc. Aún 

los Paí Kaivás de Paraguay, que tienen cantos 

elaborados dedicados a las abejas, no contaban 

con un sistema estructurado que permitiera la 

concentración de nidos de abejas sin aguijón al 

exterior de la selva, específicamente cerca de o 

dentro de poblaciones, como sucedió con las 

culturas sedentarias avanzadas del trópico me-

soamericano.  

 

En México y los países Centroamericanos actua-

les, existen evidencias de todo un sistema cultu-

ral relacionado con el aprovechamiento siste-

mático de las abejas nativas sin aguijón que ha 

permitido, a través de técnicas de manejo, el 

crecimiento del inventario original de las colo-

nias de especies de abejas seleccionadas para su  

aprovechamiento y explotación racional, a cifras 

muy superiores seguramente al número de las 

colonias  que poblaban de forma natural las sel-

vas. 

 

Algunos escritos de los conquistadores españo-

les y frailes llegaron, describieron, las grandes 

reuniones de colonias de abejas del género 

Melipona que encontraron durante su arribo a la 

península de Yucatán.  “En Chetumal hallaron 

mucha y muy buena miel y colmenares grandes 

de mil y dos mil colmenas en troncos de árboles 

bien hechos” (Oviedo1851). Otro ejemplo fuera 

de la Península de Yucatán, se encuentra en el 

códice Mendocino en el que se asienta una larga 

lista de las cantidades de miel que tenían que 

entregar los súbditos de tierras lejanas del em-

perador Moctezuma de Tenochtitlan para su uso 

y consumo. 

 

El origen de la meliponicultura mesoamericana 

como tal, sigue siendo un enigma, aunque se 

tiene un reciente hallazgo de un entierro de un 

personaje maya en un sitio arqueológico del 

Petén (Guatemala). Se trata de una ofrenda de 

una colmena tronco (jobón) de cerámica que 

tiene una antigüedad de más de mil años (Sotelo 

2011, inf. per.). Representaciones en cerámica 
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del Dios de la lluvia (Chaac) no dejan de llenar 

de asombro, pues el personaje lleva en el cuello 

un collar con un jobón de Melipona beecheii de 

adorno (Fig.1). 
 

 
 

Figura 1. Efigie en barro del dios Chaac con un jobón 

como collar al cuello (cortesía de Laura Sotelo). 

 

La importancia que alcanzaron los productos de 

las abejas nativas sin aguijón se percibe viva-

mente en las ilustraciones del códice Tro Corte-

siano de Madrid (Fig. 2) donde deidades mayas 

como Chac están realizando prácticas racionales 

meliponícolas, tal es el caso del manejo de las 

colmenas en jobón y la cosecha de miel. Tam-

bién están descritos algunos depredadores y 

amenazas a las que están expuestos los colme-

nares muy gráficamente. Las abejas están repre-

sentadas de manera extraordinaria en este docu-

mento antiguo. 

 

 

Figura 2. Ilustración de un fragmento del códice Tro 

Cortesiano (www.ucm.es/BUCM/blogs/otraslecturas/584. 

Museo de América). 

Meliponicultores indígenas de hoy 
 

La historia de la meliponicultura en México, sal-

vo el conocimiento que se tiene de la Península 

de Yucatán, mantiene a oscuras otras regiones 

del país. Sin embargo, las evidencias actuales 

señalan claramente la importancia significativa 

que tuvo seguramente esta actividad en el pasa-

do, y la sigue teniendo  hoy. La Sierra Norte de 

Puebla (Cuetzalan), las Huastecas (sobre todo la 

Potosina), el Totonacapan en Veracruz, son si-

tios donde aún florece esta  práctica aun cuando 

se aprovecha otra especie, distinta de la especie 

de abeja que se maneja en la Península de Yuca-

tán. En todos estos sitios alejados de la región 

peninsular, se  ven y usan, en vez de troncos 

ahuecados, como colmenas, ollas de cerámica o 

tinajas hechas ex profeso para este propósito 

(Fig. 3). 

 

Otros sitios, como la Sierra de Atoyac en 

Guerrero, en los que actualmente se ha desper-

tado entre la gente campesina productora de 

café, un gran interés por la meliponicultura mo-

derna, tienen un patrimonio cultural aparente-

mente aún mas escaso debido probablemente a 

la falta de información, que seguramente quedó 

olvidada en el pasado. La cultura maya selec-

cionó una especie de abeja sin aguijón de las 17 

que viven en forma natural en la Península de 

Yucatán. La especie es Meli-pona beecheii, 

conocida en lengua maya yuca-teca actualmente 

como Xunaan-Kab, Koolel-Kab o Pool-Kab 

(según la región peninsular). Esta misma especie 

responde al nombre de Ajau-chab, y Suk-ajatié  

entre los mayas choles, chontales y tzeltales de 

Tabasco y Chiapas.  

 

 
 

Figura 3. Colmenar yucateco, con colmenas tronco (A), 

colmenar huasteco, con colmenas tinaja (B), cortesía de 

Claudio Manzo. 
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En la actualidad, se puede observar en las re-

gines del trópico mexicano señaladas antes 

(exceptuando a la Península de Yucatán), que la 

actividad meliponícola se ha estado realizando 

con otro género de abeja, Scaptotrigona mexi-

cana, denominada en lengua nahua “Pisil Nek-

mej”, y en lengua totonaca “Táxkat. Entre los 

meliponicultores de la huasteca recibe el nombre 

de Yakeme (Manzo 2009). Esta tiene un nicho 

productivo similar al ocupado por M. beecheii 

en la Península de Yucatán. Hay información 

obtenida de las personas de esas localidades que 

afirma, que sí trabajaron en el pasado con una 

abeja del género Melipona también, pero actual-

mente quedan pocas evidencias, y esta práctica 

en particular con ese tipo de abeja, desapareció.  

 

Otro caso interesante se encuentra en la costa 

chica de Guerrero donde la literatura cita la 

presencia de Melipona beecheii. Sin embargo, 

las personas que se han  consultado  de esta 

región no recuerda a esta abeja en particular. En 

el mismo sitio, en la Sierra de Atoyac de Álva-

rez, es del conocimiento de muchos que desde 

los 600 msnm, se encuentran Melipona, M. 

fasciata, conocida especialmente como “Colme-

na Real” que actualmente está siendo cultivada. 

Ahí mismo se está aprovechando a la par, una 

abeja del género Scaptotrigona, S. hellwegerii,  

a la que se denomina comúnmente como “Abeja 

bermeja” cuya producción de miel es muy acep-

table y de excelente calidad. 

 

La falta de información sobre nombres indígenas 

para estas abejas en esta región, puede estar rela-

cionada con la pérdida cultural de las poblacio-

nes, principalmente mestizas, y es significativo 

ver que el perfil técnico del meliponicultor, es 

de hechura reciente. Son personas a las que se 

les ha despertado el interés por el manejo de 

estos insectos probablemente por su participa-

ción en seminarios y congresos apícolas y meli-

ponícolas. 

 

En poblaciones  que conservan un fuerte acervo 

cultural indígena, las especies de abejas nativas 

sin aguijón aún son identificadas por sus nom-

bres originales como es el caso de la Península 

de Yucatán, La Sierra Norte de Puebla, la Huas-

teca potosina. En la (Fig. 4) se puede observar la 

distribución en el país de las principales zonas 

donde aún persiste la meliponicultura. 

 

 
 
Figura 4. Regiones meliponícolas de México, Península de 

Yucatán (A), Tierras bajas costeras del Golfo (B), La 

Cuenca del Río Balsas (C) y Tierras bajas de la costa del 

Pacífico (D). Tomado de González et al. (2006). 

 

Ceremonias, rituales y prácticas sanadoras 

relacionadas con la meliponicultura que han 

sobrevivido 

 

No hay mucha información sobre los remanentes 

cosmogónicos que envuelven las prácticas ritua-

les dedicadas a las abejas sin aguijón en México, 

excepto en la Península de Yucatán, en donde 

aún se realizan ceremonias rituales como el “U 

Jaanli kab” (la comida de las abejas), y el “U 

jeets luumil kab”(las condiciones ideales para la 

producción de miel), las cuales son primicias pa-

ra favorecer el buen tiempo y las buenas flora-

ciones del campo para la siguiente temporada de 

cosecha de miel, aun cuando  la invocación de 

indulgencias a  los antiguos dioses mayas por 

parte del  J-Men  (sacerdote maya) revisten actu-

almente, un carácter sincrético (se invoca al 

Dios prehispánico, protegido con la fachada de 

la deidad católica). 

 

La sobrevivencia cultural del uso de los produc-

tos de las abejas sin aguijón entre los mayas está 

firmemente apuntalada por su participación y 

manejo de la herbolaria indígena. Diversas fór-

mulas hechas con productos naturales para sanar 

o conservar la salud, además de provenir de 

D 

B 

C 
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principios terapéuticos contenidos en las plantas 

tropicales tienen un significativo componente de 

miel y/o cerumen y propóleos. Existe un enorme 

recetario que se ha  transmitido oralmente a tra-

vés de los siglos, y los depositarios de este cono-

cimiento ancestral, son los curanderos mayas y 

las parteras. 

Las invocaciones en las ceremonias rituales a 

entes sobrenaturales como los Aluxes, para pedir 

su protección, participación y ayuda en el cuida-

do y vigilancia de las milpas o la cacería, son 

acompañadas con ofrendas de bebidas como el 

“Sacaj”  hechas a base de maíz y miel de M. 

beecheii, y el Báalche´ bebida fermentada prepa-

rada a base de miel de la misma abeja combi-

nada con la corteza del árbol que da nombre a la 

bebida (Lonchocarpus  longystilus) (Bernard y 

Lozano, 2003). 

 

Aún en la actualidad  al Alux se le reconoce co-

mo parte de la realidad cotidiana en las comuni-

dades. Cortés y Sauri (2007) y los campesinos 

mayas afirman que las cavernas  cenotes y vesti-

gios de sitios arqueológicos son los lugares don-

de usualmente habitan estos entes míticos. Es 

interesante que a una abeja sin aguijón deno-

minada en maya yucateco Tajkab o Ejool 

(Cephalotrigona sexmeniae) se le asocie “ínti-

mamente” con estos personajes mágicos, y su 

cerumen sea utilizado con fines ceremoniales 

precisamente para invocar y “activar” su presen-

cia, en el marco de una ceremonia que es imple-

mentada por el “J Men”. Se usa para este propó-

sito el cerumen exclusivamente de este insecto, 

y no por ejemplo de la Xunaan Kab u otra abeja 

nativa. Analógicamente, la abeja Tajkab habita 

como el Alux, en cavidades subterráneas, y no 

se puede evitar relacionar esta situación con la 

creencia de los antiguos mayas que concebían a 

los cenotes cavernas y cavidades subterráneas 

como puertas de ingreso al inframundo, morada 

de una buena parte de sus dioses. 

 

En la ceremonia, por ejemplo del Ka xiik bi: 

“amarre de los vientos”, que se realiza para dar 

protección a la milpa (amarrar la milpa), el J-

Men excava un hueco debajo del altar preparado 

para la ceremonia y deposita en la cavidad 

(previamente recubierta con piedras planas) 

simulando las paredes de una caverna, la figura 

esculpida de cerumen del Alux, que es cubierta 

con otra piedra plana (simulacro de tapa) que 

enseguida es enterrada. El sacerdote maya riega 

la tierra alrededor de la “morada artificial pre-

parada” para  el Alux con la bebida sagrada del 

Sakab (preparado de miel de Melipona mezclada 

con una bebida a base de maíz), de esta forma 

“alimenta” el sitio donde reposa el Alux para 

activarlo, como se alimenta y activa la naciente 

plántula del maíz con el agua de la lluvia que 

cae y le proporciona energía y vida al cultivo 

(González Acereto et al. 2011). 

 

Las parteras usan la miel de las abejas Xunáan 

Kab, para combinar sus pociones con diversas 

hierbas que son usadas para vaporizar, sobar, o 

preparar bebidas cálidas, para las mujeres ges-

tantes. También preparan pócimas para las 

mujeres que presentan dificultades o imposibi-

lidad para concebir. En este último caso, inter-

viene un factor aparentemente ajeno, que es la 

carne o la piel del venado: kéej (Odocoileus 

virginianus) o del Yuc (Mazama americana) que 

es quemada, y junto con la miel y el jugo de un 

nopal de la región, el Tzacam (Opuntia spp) 

conforma una bebida que restaura la fertilidad, 

esto de acuerdo a Olga Ríos partera tradicional 

de Sotuta. Es interesante que al venado los J-

Menes y las parteras de las comunidades mayas 

conceden atributos especiales de fertilidad. Un 

ejemplo es que si un venado entra a una milpa 

cuyas plantas de maíz aún están en proceso de 

crecimiento, y come algo de ese maíz naciente, 

el dueño lo considera de buena suerte y con un 

significado de augurio favorable, y por ende que 

el maíz ese año se “logrará” muy bien. Actual-

mente se sabe que los mayas prehispánicos sa-

crificaban venados a los dioses  en las cavernas 

para propiciar la fertilidad de la tierra. Se encu-

entra de nuevo entes asociados con el infra-

mundo, venado, Alux y el Tajkab (C. Sexme-

niae) abejas como ya se señaló, que anidan en 

cuevas o sartenejas.  

 

De alguna manera la práctica de curanderos 

herbolarios y parteras convergen en la aplicación 

y el ejercicio de sus oficios de apoyo a la comu-

nidad. Los J-Menes son la válvula de escape de 
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los productores que ven amenazada su actividad, 

por fenómenos naturales (sequías por ejemplo) y 

la participación altruista de las parteras en las 

comunidades donde el recurso de salud es limi-

tado y poco accesible por su costo, cumple con 

una función indispensable restaurando la tran-

quilidad en las familias y en ambos casos las 

abejas nativas sin aguijón tienen una  activa rela-

ción como ya se ha señalado. 

 

Las abejas nativas en México, y particularmente 

en la Península de Yucatán, tienen un rico 

inventario de especies, que fueron perfectamente 

identificadas por los pobladores mesoamerica-

nos y han representado como se ha señalado an-

tes un valioso recurso aprovechable. 

 

Especies de abejas nativas sin aguijón en 

México 

 

En México, están presentes 11 géneros y 46 

especies de la Tribu Meliponini, los géneros que 

presentan mayor número de especies son 

Plebeia (12 spp), Trigona (9 spp), Melipona (7 

spp), y Trigonisca (5 spp) (Ayala 1999). Es 

interesante observar que las especies que habitan 

las montañas de México y Centro América tie-

nen límites altitudinales adaptativos precisos, 

como M. fasciata que vive desde los 600 msnm. 

(salvo en los montes azules de la selva lacan-

dona en Chiapas donde parece ocupar un nicho 

ecológico de menor altitud) alcanzando hasta los 

3000 msnm. Sin embargo se ha visto, que si se 

trasladan sus colonias a niveles más bajos, gene-

ralmente no sobreviven. Un caso significativo es 

que los nidos de estas abejas, habitan la sierra de 

Atoyac de Álvarez en Guerrero, cuando es tras-

ladada a la población del mismo nombre que 

está al nivel del mar no prospera (Meliponicultor 

José Mejía Catalán de Paraíso Guerrero, com. 

per.). Lo mismo puede decirse de Scaptotrigona 

mexicana en Veracruz, cuando se traslada a la 

costa (Margarita Medina, com.per.).  

 

Los Meliponini ubicados en los diferentes ni-

chos de esta parte del Neotrópico responden a 

exigencias biológicas y adaptativas específicas, 

en ocasiones de gran fragilidad. Quizá la riqueza 

en especies de estas abejas mesoamericanas y 

sus condiciones en algunos casos de endemismo, 

están asociados a estas variantes ecológicas de-

terminantes y poco flexibles. La fisiografía de-

termina en mucho la distribución de las especies 

de abejas sin aguijón presentes en México. 

Ayala (1999), indica que la distribución de los 

meliponinos en el país está dada en tres grupos: 

1) con amplia distribución Tropical y Subtro-

pical, 2) distribución asociada al Bosque Peren-

nifolio y 3) especies endémicas. 

 

Especies de abejas sin aguijón de la Península 

de Yucatán 

 

La Península de Yucatán corresponde a la pro-

vincia fisiográfica denominada planicie costera 

del Golfo de México y se caracteriza por ser una 

superficie sensiblemente plana. Su uniformidad 

y características climáticas permiten que los 

meliponinos presentes en esta correspondan a lo 

que Ayala (1999) denomina de “amplia distri-

bución tropical y subtropical” de acuerdo al mis-

mo autor, están presentes en este ambiente 17 

especies de abejas nativas sin aguijón (Tabla1). 

 
Tabla 1. Nombres científicos y en lengua Maya de las 

especies de abejas nativas de la Península de Yucatán.  

 
Especie Nombre Maya 

M. beecheii Bennett Xunaan-Kab, Colel-Kab 

y Pool-Kab 

M. yucatanica Tsets 

Cephalotrigona zexmeniae Tajkab, Ejool 

Lestrimelitta niitkib Niitkib, Limón kab 

Partamona bilineata Chooch, Xnuk 

Scaptotrigona pectoralis Kantsak 

Nannotrigona 

perilampoides 

Mehenbol, Bol 

Trigona (Frieseomelitta) 

nigra nigra 

Sak Xik, Xic 

T. (Trigona) fulviventris  Muul Kab 

T. (Trigona) fuscipennis Kuris-Kab 

T. (Trigona) corvina Kuris kab 

Plebeia (Plebeia) frontalis Us kab, Yaaxich 

P. (Plebeia) moureana Us kab, Yaaxich 

P. (Plebeia) parkeri Us kab, Yaaxich 

P. (Plebeia) pulchra Us kab, Yaaxich 

T. (Trigonisca) maya Puup, Chachem 

T. (Trigonisca) pipioli Puup, Chachem 

           38               Bioagrociencias             I 
Vol. 5.  No. 1 

 enero – junio de 2012 

Tópicos de Interés    



Especies de abejas sin aguijón conocidas que 

tienen un interés económico en la Península 

de Yucatán y otras partes del trópico mexi-

cano 
 

Como se ha señalado con anterioridad, de las 17 

especies presentes en el ámbito peninsular, los 

mayas de Yucatán seleccionaron únicamente 

una especie para darle un manejo racional en sus 

huertos y solares. M. beecheii  fueron las abejas 

específicas para esta actividad. El fraile Diego 

de Landa que llegó a Yucatán después de la 

Conquista Española dice en su obra: “La Rela-

ción de Las Cosas de Yucatán” lo siguiente con 

respecto a este punto: “Hay dos castas de abejas 

aquí en Yucatán, y ambas son mas pequeñas que 

las nuestras. Las mayores crían en colmenas, no 

hacen panal sino que ciertas vejiguitas como 

nueces de cera, todas juntas unas a otras, llenas 

de miel. Para castrarlas no hacen más que abrir 

la colmena y reventar con un palito estas 

vejiguitas y así corre la miel y sacan la cera 

cuando les parece. Las demás crían en los mon-

tes, en concavidades de árboles y piedras, y allí 

les buscan la cera de la cual y de miel abunda 

esta tierra mucho”.  

 

La preferencia por el cultivo y explotación de M. 

beecheii es patente a través de los siglos ya que 

los descendientes de los mayas y actuales cam-

pesinos yucatecos han continuado explotando 

domésticamente de la misma forma que sus an-

cestros una única especie de abeja sin aguijón. 

Sin embargo también se aprovechan los recursos 

de las otras 16 especies de abejas directamente 

en los “montes” (selvas), en la mayoría de los 

casos a través de la destrucción de los nidos y/o 

extracción conservacionista (González-Acereto 

y De Araujo 2005). 

 

La meliponicultura  contemporánea, su reali-

dad y sus expectativas para el futuro 

 

La realidad de la meliponicultura actual, la pone 

en un sitio especial respecto a otras actividades 

agropecuarias en la medida de que sus actores 

son un grupo de productores marginados que es-

casamente hablan español, en la extrema pobre-

za, y dispersos en la geografía estatal ajenos a la 

presencia de personas dedicadas a la misma 

práctica. 

 

A través de la ubicación de los productores y un 

inventario de sus colmenas realizado por el 

Departamento de Apicultura, CCBA-UADY, ha 

permitido tener un panorama real de la  situación 

por la que cursa esta práctica en el estado de 

Yucatán. En base al censo de productores 

obtenido y al inventario de colmenas realizado 

por dicho departamento durante los años 2002-

2004, se sabe que en ese tiempo se tenían 

alrededor de 400 meliponicultores con un total 

aproximado de 4,500 colmenas en troncos 

(González-Acereto et al. 2006). 

 

Una fuerte iniciativa promovida por investiga-

dores de las diferentes instituciones educativas y 

de investigación a nivel sureste principalmente, 

interesados en el rescate  de las abejas nativas 

sin aguijón, ha permitido la generación de cinco 

Seminarios y dos Congresos con la participación 

cada vez mayor de  productores  e investigado-

res a nivel nacional en internacional (un Semi-

nario se ha realizado en el Salvador, y otro en 

Guatemala). Con esto se va generando una con-

ciencia en los meliponicultores mesoamerica-

nos (sin descartar a los de otros sitios) de que 

tienen un espacio propio para la presentación de 

sus experiencias y trabajos y lo mismo ha 

sucedido con los investigadores dedicados al es-

tudio de las abejas nativas a nivel internacional. 

 

La Universidad Autónoma de Yucatán en su 

actual Campus de Ciencias Biológicas y Agro-

pecuarias imparte en la actualidad  una Asigna-

tura de Meliponicultura dos veces al año y que 

ha tenido  una excelente aceptación por parte de 

los alumnos de las licenciaturas de Medicina 

Veterinaria, Agroecología, y Biología e incluso 

de estudiantes extranjeros de intercambio quie-

nes la han cursado. 

 

El desarrollo de un paquete tecnológico para 

mejorar el manejo de los productores ha sido 

otro de los objetivos, que el Departamento de 

Apicultura ha generado a través de más de 20 

años para apoyar a la actividad de una manera 

eficiente. Los trabajos realizados para incorporar 

           39               Bioagrociencias             I 
Vol. 5.  No. 1 

 enero – junio de 2012 

Tópicos de Interés    



a estos insectos como polinizadores a la activi-

dad de la producción de hortalizas en inverna-

deros (Palma et al. 2008) representan un esfu-

erzo bien retribuido, que permite eliminar el uso 

de abejorros  (Bombus impatiens) costosos y de 

alto riesgo para el  ambiente. 

 

Perspectivas 

 

1) Los intentos actuales por dar a conocer la 

existencia de estas abejas, su importancia 

como polinizadores de los ecosistemas 

tropicales y las posibles ventajas de sus 

productos para la alimentación y la salud 

humana lograrán que el mercado orgá-

nico nacional e internacional pongan ma-

yor interés en estas abejas.  

2) La venta de la escasa miel que pueden 

obtener los meliponicultores de su activi-

dad a precios muy elevados y especula-

tivos, no es un beneficio real, se requiere 

que exista conexión entre productores y 

un mercado justo. 

3) El reducido volumen de miel que el 

productor obtiene beneficia económica-

mente a unos cuantos intermediarios, es 

importante que el comercio no incluya 

este tipo de enlace.  

4) La participación de las instancias de 

gobierno para promover el desarrollo de 

la actividad meliponícola es esencial y se 

debería apoyar la integración de su orga-

nización para la creación de una sociedad 

constituida legalmente que tenga voz y 

capacidad de negociación (como en el 

caso de los apicultores), con el fin de 

recibir apoyo e información que la bene-

ficien técnica y económicamente.  

5) El desconocimiento de sitios en el país 

donde los productores pueden acudir pa-

ra promocionar y vender sus productos 

es otro factor de responsabilidad que de-

be efectuarse. 

6) También debe vigilarse que la capacita-

ción quede en manos de personal técnico 

calificado y no de oportunistas que dete-

rioran aún mas la situación de la melipo-

nicultura, al ofrecer material biológico 

(colmenas) parasitado y debilitado que 

irremediablemente se pierde.  

7) Los seminarios y congresos que permiten 

el contacto entre investigadores y pro-

ductores, deben ser fortalecidos para 

continuar el esfuerzo de ofrecer  opcio-

nes de desarrollo y mejoría de la activi-

dad. 

8) El conocimiento de las abejas sin aguijón 

y la tecnología moderna en la meliponi-

cultura incorporadas en forma de asigna-

tura en el Campus de Ciencias Bioló-

gicas y Agropecuarias de la Universidad 

Autónoma de Yucatán (única a nivel na-

cional), seguirá formando estudiantes 

para brindar a los futuros profesionistas 

egresados una alternativa de trabajo y de 

desarrollo profesional. 
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Tópicos de Interés    



El vertebrado más pequeño del mundo es un pez 

que vive en ciénagas de Sumatra, en el Océano 

Indo-Pacífico. Si bien tiene una talla máxima de 

10 mm de longitud estándar, la talla máxima de 

una hembra es de 7.9 mm. Por tanto, es conside-

rado el vertebrado adulto más pequeño del mun-

do. El pez es pariente de las carpas (ciprínidos) y 

fue encontrado por Maurice Kottelat y colabora-

dores (2006), quienes lo describieron científica-

mente y lo denominaron Paedocypris progene-

tica (Fig.1). El pez tiene una fisonomía parti-

cular, su cerebro no posee protección ósea, un 

rasgo “larval” y los machos poseen aletas pélvi-

cas modificadas con músculos hipertro-fiados y 

una almohadilla queratinizada que es un meca-

nismo de retención para la reproducción. Las 

hembras tienen poco espacio para llevar solo 

algunos huevos.  

 

 

 
 

Figura 1. Paedocypris progenetica, machos, a y b (cerca 

de 9 mm), hembra c (cerca de 8.8 mm). © H. Tan 

 
 

La especie Paedocypris progenetica contiene los 

peces más extraños, ya que además de ser minia-

turas viven en aguas oscuras con una gran acidez 

(pH =3) casi100 veces más ácidas que el agua de 

lluvia. Las tres especies de Paedocypris recono-

cidas para la ciencia (P. progenetica, P. micro-

megethes y P. carbunculus), todas miniatura, ob-

tienen su principal fuente de alimento del 

plancton que se encuentra en el agua. Por su 

condición de miniatura, P. progenetica puede 

sobrevivir a las más extremas sequías al encon-

trar refugio en pequeños charcos cenagosos 

(Rüber et al. 2007). 

 

Actualmente, debido a la destrucción de hábitats 

en las ciénagas de Indonesia, se tienen pocas 

perspectivas de sobrevivencia a largo plazo para 

estos peces miniatura. Su hábitat natural está 

amenazado debido a que desde 1997 las ciéna-

gas fueron dañadas por grandes incendios fores-

tales, y aún están amenazados por la defores-

tación, la urbanización y la agricultura. Aunque 

P. progenetica se mantiene con vida en un 

hábitat extremo, se considera que varias pobla-

ciones de este pez ya se han perdido. Se había 

estimado que esas ciénagas albergaban muy po-

cos animales, sin embargo, las investigaciones 

recientes han revelado que estas áreas son muy 

diversas y representan el hábitat de muchas es-

pecies endémicas que no se encuentran en nin-

guna otra parte del mundo. Así, la deforestación 

y quema de las selvas tropicales, y el drenaje de 

ciénagas para las plantaciones de elaboración de 

aceite de palma son la principal causa de des-

trucción de su ecosistema. Sin embargo, la cien-

cia pudiera haber descubierto a P. progenetica 

justo a tiempo, pese a que muchos de sus 

parientes pudieran ya haberse extinto.  

  

La filogenia del género Paedocypris ubica a la 

especie en un grupo de peces con miniaturiza-

ción, incluyendo tanto los taxones caracterizados 

por truncamiento de desarrollo y por enanismo 

proporcionado. Su pariente más cercano es otro 

pez miniatura del género Sundadanio. Ambos 

géneros presentan algunas de las novedades evo-
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lutivas más interesantes que se han desarrollado 

en los animales.  
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